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¿ESTÁ VACANTE EL TRONO? 



^Colocada á la orden del día la cuestión de elegir 
un nuevo monarca para España, lo primero que á 
quienquiera parece debe ocurrírsele es preguntar si 
en efecto se halla vacante el trono. Admitir aquella 
cuestión sólo porque a uno se la den planteada, equi- 
vale á renunciar todo espíritu de independencia y 
lógica. 

^^ Antes, pues, de ocuparse de candidatos, existe, 
para las personas sensatas, una cuestión previa ; cues- 
tión á la cual vamos á consignar el presente opús- 
culo, no ya con el pretencioso intento de resolverla, 
sino con el mero ánimo de enunciarla. Desde luego 
no se nos oculta que la vacancia del trono aparece 
hoy dia poco menos que como un hecho universal- 
mente reconocido. Hanla declarado en los términos 
más categóricos los partidos revolucionarios; los par- 
tidos conservadores apenas han intentado ponerla si- 
quiera en duda. 
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Pero ¿ha sido eso juzgar con acierto la cuestión , 
ó ha sido prejuzgarla ligeramente ? 

En el primer caso, nada puede perder en que tra- 
temos de provocar su explanación concreta y lata : la 
verdad no rehuye la luz; antes, por el contrario, la 
anhela. En el segundo caso, pudieran resultar gran- 
des peligros, por lo mismo que la cuestión es de 
suyo tan fundamental. 

A todos los hombres rectos les interesa, por con- 
siguiente, que ese punto de partida quede cuanto 
antes bien deslindado : a todos les conviene no de- 
jarse llevar de la ilusión de que el cerrar los ojos a 
las dificultades, por arduas que se lleguen a presen- 
tar, sea en modo alguno conseguir vencerlas. 

Resúmense en esto las premisas de la cuestión: 
por un lado, el abrazo de Vergara otorgó a doña Isa- 
bel II y su descendencia el cetro constitucional de 
España; por otro lado, la rebelión iniciada en Cádiz 
se lo retira. Esas son, en sustancia, las causas eficien- 
tes de la elevación y la desgracia de aquella dinastía. 
Al fijar ambos antecedentes arrancamos, pues, de 
verdades notorias. ¿ Procede de tales premisas la for- 
zosa consecuencia del destronamiento? He ahí lo 
opinable. 

Mas, para entregar a la consideración de los hom- 
bres desapasionados el problema que deseamos que 
se resuelva, precisa que antes examinemos las cau- 



sas que nos han traído al actual desconcierto, y pre- 
cisa, asimismo, que indaguemos si es culpable la Rei- 
na porque no puedan haberse aclimatado en España 
las teorías políticas modernas. En esta virtud, histo- 
riemos. 



Regnum omne in se ipsum 
dkñsum desolabitur. 



Al mediar el dia 29 de Setiembre del año de 1 868, 
un grupo de hombres, compuesto como de cuarenta 
a cincuenta individuos sin importancia ni represen- 
tación social, se presentó en la Puerta del Sol, frente 
al palacio del ministerio de la Gobernación, y daba 
vivas á la libertad. La guardia del Principal, impa- 
sible, sufria los silbidos y los ultrajes de los alboro- 
tadores. Éstos fueron aumentándose, y á las dos de la 
tarde la gran plaza estaba materialmente intransitable. 
Un hombre, precedido de una turba de chiquillos 
haraposos, Uevaba la bandera española, y en ella un 
letrero que decia: «¡Abajo los Borbones!» Dos, 
tres y cuatro bandas de música recorrían las calles 
tocando el himno de Riego; se repartían papeles im- 
presos apellidando al pueblo a la revolución ; la tro- 
pa del ejército permanecía encerrada en los cuarteles, 



— 6 — 
y en Madrid todo era confusión, asombro, duda, 
miedo 

¿Qué acontecía? La Gaceta oficial habia publicado 
cuatro renglones, estampados por mandato del Mar- 
qués de la Habana, presidente del Consejo de Mi- 
nistros. Helos aquí : 

«Ayer ha tenido lugar en el puente de Alcolea un 
primer encuentro entre las tropas del Marqués de 
Novaliches y las del Duque de la Torre. Empeñado 
ya tarde, las fuerzas del Marqués de Novaliches han 
acampado en el mismo terreno en que combatieron.» 

La noticia no podia ser más lacónica ni más elo- 
cuente. Para complementarla, el propio diario ofi- 
cial insertaba la alocución que el Capitán General 
del ejército de ambas Castillas, Marqués del Duero, 
digno hermano del de la Habana, dirigia á los ma- 
drileños, y estaba concebida así: 

«La guarnición de esta capital, apoyada por los 
hombres honrados de todos los partidos, por todos 
los que quieren respeto á las personas y respeto á la 
propiedad, ha podido conservar el orden publico 
hasta aquí sin molestar á nadie. 

»Seguid todos prestando vuestro apoyo y manifes- 
tando vuestra aprobación incesante á la conducta 
noble y serena de las tropas que tengo la honra de 
mandar; esperad con calma los sucesos que se des- 
envuelven en la Península, y la causa de la civiliza- 
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cion y de la libertad ni peligrará ni se manchará 
por exceso alguno en el pueblo de la metrópoli, que 
debe dar ejemplo á todos de cultura, y facilitar con 
su actitud firme y digna la solución que más con- 
venga á la patria y á los intereses de todos. 

))Despues de lo que acabo de manifestaros, asegu- 
ro que se conservará la tranquilidad pública. — Ma- 
nuel DE LA Concha.» 

Circular la GacetUj agruparse los hombres ganosos 
de novedades, proclamarse por algunos grupos de in- 
cautos, pero instigados por otras personas, que si no 
se curan de la conciencia y de los negocios del alma, 
saben, sí, en qué consiste el alma de los negocios, fué 
todo obra de pocas horas. El inmenso número de 
los pusilánimes calló, los indiferentes presenciaban 
el espectáculo, los que tenian por qué temer se es- 
condieron, aparecieron los adoradores del éxito, se 
pronunciaron discursos, se abrió el parque de arti- 
llería, sonó el tambor de la Milicia Nacional, se ar- 
maron los pacíficos, la población se trasformó en 
campamento, se dijo que la Reina habia ya emi- 
grado y se dio por triunfante la revolución. 

¿Habia vencido al jefe de los soldados de la Reina 
el délos asonados en Cádiz y Sevilla? No. Ni éste 
pasó el célebre puente disputado, ni aquél lo holló 
para trasladarse al punto en donde germinaba la idea 
de rebelión. ¿Habia efectivamente emigrado el mo- 
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narca? No. La víspera de este suceso escribía des- 
de San Sebastian el Intendente de palacio, en carta 
autógrafa á un nuestro amigo : «La corte estaña ya 
en Madrid si Concha no hubiera significado la con- 
veniencia de dilatar la vuelta algunos dias para que 
él pueda dedicarse, como lo está haciendo, ala cues- 
tión de fuerza, sin ninguna otra preocupación.» 
Luego la Reina nunca tuvo el pensamiento de aban- 
donar su cetro y su patria; luego los consejos de su 
primer ministro la tenian alejada; luego, según de 
esto se desprende, no se le pintaron como tan gra- 
ves los acontecimientos de Andalucía. ¿Eran una re- 
volución? No. Eran un motin militar, como otros 
muchos que el mundo ha visto y que la historia 
recuerda. Demos una mirada retrospectiva. 

La monarquía, que dio á España tantos dias de 
gloria mientras estuvo a la cabeza de su civiliza- 
ción, siendo, por decirlo así, el alma del cuerpo so- 
cial, habia comenzado á luchar con las tendencias 
destructoras de la revolución francesa, que puso en 
alarma a todos los soberanos, y el príncipe que ocu- 
paba el trono español se veia amenazado por el vér- 
tigo revolucionario de allende los Pirineos. Las aber- 
raciones de la época y las exigencias del espíritu 
revolucionario, fueron los objetos a que tuvo que 
consagrar todo su conato. 

Las teorías de los filósofos del siglo anterior ha- 
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bian principiado á germinar en España, estimuladas 
por el descontento de un pueblo puesto a merced de 
quien, por sus errores, le conducia al precipicio. 
Nada grande, nada noble podia esperarse del estado 
en que se hallaba la corte y menos de un pueblo 
que habia perdido la fe en sus gobernantes. 

Ésta era la época en que las ambiciones bastardas 
é impacientes podian luchar entre sí con armas 
iguales, y se aprestaron al combate. De aquí nacie- 
ron los partidos, cuyas primeras escaramuzas empe- 
zaron en el Escorial, siguieron en Aranjuez, y con- 
fundidos allí con el torrente de la revolución des- 
bordada, tomaron inmensas proporciones y trajeron 
sobre la nación toda clase de estragos. Los partidos 
ejercieron la dictadura y pretendieron hallar la pa- 
nacea universal en su perpetuidad en el poder, sos- 
tenida por la fuerza, disfrazada con el nombre de la 
política. En el primer ensayo de las ideas reformado- 
ras, el abuso del libre examen produjo mortal heri- 
da en las creencias religiosas, cuya última llamarada 
sirvió de enseña todavía para guiar a la victoria en 
la lucha extranjera. 

A las prácticas del fanatismo sucedieron las de la 
falsa piedad y a éstas el cinismo de las pasiones bru- 
tales. El hombre sacudió el suave yugo de una reli- 
gión benéfica y consoladora, y la libertad fué su ídolo. 
A ella sacrificó todos sus afanes y á fuerza de dar tor- 



IN 



— lO — 

mentó á sus ideas, llegó á concebir la ilusión de ver 
realizadas las utopias del filosofismo. La libertad, la 
igualdad, la fraternidad eran el sagrado misterio de 
su nueva creencia : con ellas se podia ya imponer a 
los hombres la obligación legal de ser justos y bené- 
ficos, y nuestros legisladores tuvieron la candidez de 
consignarlas en el Código fundamental, in virtiendo 
así el orden de las ideas. Error lamentable, que, to- 
mando el efecto por la causa, alejó cada dia más a 
los hombres del término de sus doradas aspiraciones. 
¿Qué es la libertad sin la justicia? ¿Qué la igualdad 
de los derechos ante los caprichos déla fuerza? ¿Qué 
la fraternidad sin la beneficencia, ó, mejor dicho, 
sin la caridad, lazo común entre todos los hombres, 
como hijos de un mismo padre é individuos de una 
misma famüia? 

Lanzada una vez la sociedad en la senda del er- 
ror, y colocada en el plano inclinado que la condu- 
ce al abismo, ha ido sucesivamente experimentando 
el movimiento acelerado de la revolución, arrastran- 
do en su descenso todo cuanto pudiera estorbarle el 
paso. La idea de presentar la monarquía como ins- 
titución incompatible con la libertad de los pueblos, 
suscitó largos y acalorados debates sobre la sobera- 
nía nacional, tan estériles como inconvenientes en su 
aplicación bajo ningún sistema. En el triunfo de esta 
cuestión se cifró la salvación de la patria, y los ciu- 
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dadanos creyeron conquistada su libertad política 
cuando entraron en posesión del derecho de elegir re- 
presentantes que interviniesen en la formación de las 
leyes. Así el pueblo, ejerciendo aquel derecho, decian, 
y confiriendo a sus delegados la facultad de imponerle 
como leyes los acuerdos de las mayorías, resultantes 
de la discusión razonada, sería el único autor y res- 
ponsable de su felicitad ó de su desgracia. En la pri- 
mera época de la revolución se respetó al trono, como 
simple encargado de la ejecución de las leyes. La 
ausencia del Monarca y la debilidad de la regencia 
fueron causa de que, no deslindándose bien las res- 
pectivas atribuciones, recayesen de hecho en unas 
mismas manos los poderes legislativo y ejecutivo, 
reduciendo las del trono a la nulidad. La misma es- 
cena se reprodujo en la segunda; pero las exagera- 
ciones del partido vencedor llevaron la demasía has- 
ta el punto de que, escandalizada Europa, hubo ne- 
cesidad de tenerlo á raya, poniéndole de frente otro 
partido, que vino a curar las heridas abiertas por 
tanto desconcierto. La tercera época ofrecia una 
transición menos violenta y era de esperar que el 
desengaño y las lecciones del tiempo hubieran hecho 
más cautos á los hombres. ¡Vana esperanza ! La ter- 
minación de la guerra civil era la ocasión más favo- 
rable para dar fin ala dictadura de los partidos; pero 
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también esta vez quedó desaprovechada, y el mal, ex- 
centralizado, tomó inmensas jproporciones. 

La paz de Vergara no fué la transacción de los par- 
tidos ni el enlace de las opuestas aspiraciones : fué 
sólo una transformación de la discordia, que abando- 
nó el campo para fijar su residencia en las ciudades 
y extenderse después hasta las más insignificantes 
aldeas, disfi'azándose con la máscara de la política. 
Unas veces se nos presenta calado el gorro fi*igio, 
otras empuñando el escudo y la lanza, recuerdos del 
feudalismo; ya aparece vestida con el sayal del hipó- 
crita, ya con la tea incendiaria y el puñal del asesi- 
no, ya predicando sumisión y respeto á las leyes, que 
infringe, huella y menosprecia; ya, en fin, decla- 
rando guerra y exterminio á las creencias, á la pro- 
piedad, á la familia y á todo lo que constituye los 
derechos de los hombres en sociedad, hasta derribar 
completamente la obra de la civilización. 

Los partidos, en su temeraria pretensión de domi- 
nar el todo, no ven más allá del estrecho círculo de 
sus afiliados : la suspicacia y el exclusivismo son sus 
cualidades esenciales, y la fuerza su única razón. No 
aprenden por qué llegaron al apogeo de la ciencia, 
pero se imitan en su conducta cuando logran asaltar el 
poder : usan de las mismas armas, y sus alternativos 
triunfos cuestan al país los efectos de otras tantas 
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conquistas. Hijos de la ambición, se disfrazan con 
la ficción y la hipocresía y sus obras nunca están de 
acuerdo con sus palabras. La injusticia de sus actos, 
aun en el repartimiento de los despojos, suscita divi- 
siones y personalidades, que miran con envidia la 
suerte de los afortunados, y formando ligas hasta 
con sus propios enemigos, consiguen derribar un 
poder para reemplazarlo con otro mas malo. El pue- 
blo sufre, calla, y cuando su mal se hace sentir por 
un sacudimiento convulsivo, que echa por tierra el 
objeto de su pesadilla, no halla quien comprenda su 
dolencia; porque los partidos, que no sueltan la pre- 
sa, le hicieron perder hasta la esperanza de sacudir 
su dominación y sustraerse de su odiosa tutela. 

¿Qué ha resultado de esto? Vamos a verlo, va- 
mos a probarlo con la historia en la mano. Esto he- 
cho, ¿quién se atreverá á desmentirnos? Nadie, por- 
que es imposible. 



IL 

Hemos dicho que el alzamiento de Cádiz fué co- 
mo todos los motines militares. ¿Por qué? Por que las 
naciones donde las leyes no imperan, donde la justicia 
calla y la administración duerme, necesariamente tie- 
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nen que sufrir el yugo de la fuerza. La preponderan- 
cia del elemento militar, obrando por su cuenta, é 
independiente del orden civil, tutor natural de los in- 
terés sociales, es el primer síntoma de la decadencia 
de los imperios y acaba por ser el cáncer que los de- 
vora. Nuestra revolución en su primer período, com- 
binada con una guerra extranjera , ofrece todavía 
ejemplos dignos de los hijos de Numancia, é imita- 
dores nobles y esclarecidos de los grandes modelos 
que nos presenta la historia. Mientras el ejército es- 
pañol no tuvo otro título que el de la patria, ni las 
derrotas le acobardaron, ni las privaciones hicieron 
vacilar su lealtad, ni los errores del Gobierno excita- 
ron su murmuración, ni la impericia de sus jefes re- 
lajó su disciplina. La victoria le coronó de laureles; 
pero los partidos políticos debian venir después a 
corvertirlos en ramos de ciprés, colocados sobre una 
tumba. 

No bien terminada la lucha extranjera y cuando 
se ofrecía la más propicia ocasión de entrar pacífica- 
mente en la senda de las anheladas reformas, la de- 
cepción militar , obra de los partidos, vino a sellar 
con la punta de las bayonetas los labios de la madre 
patria, é imponer á los clamores de la opinión el si- 
lencio de los sepulcros. Un retroceso de seis años, 
imposible de borrar en la historia de las naciones, co- 
locó á España á retaguardia de los pueblos civiliza- 
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dos de Europa, comprimiendo el resorte délas ideas, 
cuya fuerza, creciendo cada dia, debia estallar más 
adelante de modo espantoso y funesto. 

La iniciativa militar, hollando la disciplina, hizo 
en la segunda época abortar una revolución, que pre- 
parada en la oscuridad por ambiciones tan osadas 
como miopes, no vio el abismo en que necesaria- 
mente debian caer, ni la mortal herida que abrian 
en el corazón de la patria con el arma alevosa de la 
rebelión. 

La impaciencia febril de los partidos buscando el 
fin sin reparar en los medios, es como la del valetu- 
dinario que, deseando un momento de goces, acude 
á los narcóticos, que agravan su dolencia, la hacen 
incurable y abrevian los dias de su miserable existen- 
cia. Así la revolución , desnaturalizada ya por las pa- 
siones y el egoismo de los partidos, vino á degenerar 
en juguete de la fuerza y esclava de sus caprichos. 
Ella pretendió dictar sus acuerdos a las Cortes, ella 
intentó violentar la voluntad del Monarca, ella mal- 
trató al pueblo, ella se volvió contra sí misma y aca- 
bó por conjurar en contra suya á Europa, escanda- 
lizada de tanta demasía, de tanto desafuero. Un nue- 
vo retroceso fué todo el fruto de la jornada, que el 
furor de la reacción intentó borrar de la serie de los 
tiempos y trajo sobre el país mayores calamidades. 
Todavía el orgullo del poder militar quiso conservar 
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su preponderancia : sólo el abatimiento de los parti- 
dos pudo por algún tiempo contener los arranques de 
sus ambiciones. 

El renacimiento de los partidos a la muerte del úl- 
timo monarca y la división de los campamentos po- 
líticos, hicieron que cada cual pretendiese el favor de 
la fuerza pública. Vióse ésta halagada y acabó por ver- 
se corrompida. El deber, la lealtad, el honor, la 
disciplina, el trono, la patria y la libertad perdieron 
toda su importancia ante el interés de los partidos, 
que supieron recompensarlos servicios que se les pres- 
taban con la prodigalidad del que dispone de lo aje- 
no. El poder militar se hizo superior a todos los po- 
deres y les impuso su voluntad soberana. La fuerza 
armada cerró el Parlamento é intervino en sus de- 
liberaciones, colocando en la balanza de la ley el pe- 
so de la espada : comprometió al trono y el humo 
de la pólvora empañó su brillo. Todavía la necesidad 
de hacer el último esfuerzo por terminar una guerra 
fratricida dio cabida al sufrimiento y á la indulgen- 
cia, con la esperanza de que estos males tendrían el 
mismo término que aquélla. 

El dia deseado llegó por fin : ya los hijos de una 
misma patria se daban el abrazo fraternal, y el pueblo, 
regocijado, bendecia la mano de la Providencia, que 
así derramaba sobre él el bálsamo suave de la paz. ¡Ilu- 
sión ! Los partidos , á quienes el peligro común ha- 
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bia contenido algún tanto durante la lucha, desper- 
taban con nuevas fuerzas á vista de la presa, de que 
cada cual se creía único y exclusivo dueño. La fuerza 
material se divorció de la fortaleza del espíritu y las 
virtudes militares cedieron el puesto al interés per- 
sonal, que fué eri lo de adelante el encargado de lle- 
nar el vacío que dejaron el honor y la libertad. La 
fuerza pública , baluarte de los derechos , derogó las 
leyes, humilló el principio de autoridad, arrebató el 
poder y las altas dignidades : el gobierno fué un con- 
sejo de guerra y la nación un campamento. Grados, 
empleos, fajas, entorchados, títulos y cruces, prodiga- 
dos indistintamente a la lealtad y á la traición, al 
mérito y al favor, a la disciplina y á la insubordina- 
ción, borraron la idea de lo justo, y al significado de 
las palabras deber y honor y gloria ^ sustituyeron las de 
especulación, cálculo mercantil, participación en el 
repartimiento de los despojos. Las asperezas por don- 
de nuestros mayores caminaron a la inmortalidad, se 
trasformaron en cómodo ferro-carril, que al vapor 
condujo al término deseado con mayor velocidad 
que el sostenido galope de los alados hijos del Bétis. 
Los partidos son galantes con sus servidumbres; y 
cuando han llegado al fin, las albricias alcanzan has- 
ta á los enemigos armados, á quienes también se da 
participación en el banquete; pero la sagaz blandura 
de la corrupción no bastó á moderar las exigencias 
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de la fuerza, y mientras ésta se aplicó la mejor par- 
te en la división de los despojos, los paisanos hubie- 
ron de contentarse con los desperdicios. Este proceder 
leonino sugirió a los partidos la idea de la conve- 
niencia de desembarazarse de tan caro como moles- 
to aliado, y armaron al pueblo para imponerle con 
este nuevo aparato de fuerza. Los hábitos de la sol- 
dadesca, reemplazando los instintos pacíficos de los 
ciudadanos, produjeron el amargo fruto de que, a su 
vez, pretendiesen éstos dar la ley a todos los poderes: 
así se intentó establecer la dominación de las turbas 
a nombre del pueblo, y la nueva institución, creada 
para su defensa, llegó á ser el tercero y más temible 
de sus enemigos. Ella extendió su funesto influjo 
hasta las más insignificantes aldeas, y los diversos 
grados de mando fueron otros tantos escalones para 
ascender á los más altos puestos en el orden político, 
administrativo y judicial, hasta asaltar el castillo del 
presupuesto del Estado, después de haber consumi- 
do los víveres de la provincia y del municipio. La 
aristocracia democrática-militar no fué menos orgu- 
Uosa y tiránica que la feudal. Creada en diferentes 
ocasiones de aciaga memoria, por el interés exclusi- 
vo de los partidos, la opinión pública aplaudió 

siempre sus derrotas y pudo dar alguna tregua al des- 
canso cuando la vio desaparecer. 

La causa del orden tuvo por suyo el triunfo que 
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produjo este resultado : libres los ciudadanos de aquel 
enemigo doméstico, recobraron sus hábitos pacífi- 
cos, las costumbres pudieron volver a su estado nor- 
mal, y el pueblo pudo gozar períodos más ó menos 
largos de tranquilidad aparente, pero que le servian 
para reponer en parte las fuerzas perdidas. Entre tan- 
to los partidos se agitan en el silencio y la oscuridad, 
buscando en las espadas el apoyo que la razón les 
niega. Palabras, promesas y juramentos que nadie 
piensa cumplir, son el cebo recíproco de las ambicio- 
nes, que al fin de la jornada se resuelven por el de- 
recho del más fuerte. Así el sueño dorado de los par- 
tidos, de dominar y explotar en su provecho la tierra 
de promisión que miran en lontananza, se desvanece 
como los castillos en el aire, cuando, al ocuparla las 
masas ya la hallan despojada por la vanguardia, que- 
dando sólo para los vencedores, chozas incendiadas y 
campos desamparados. La ambición militar es la más 
temible de las ambiciones, cuando se separa del ver- 
dadero camino del honor y de la gloria. El vacío que 
deja la falta de estos sublimes sentimientos no puede 
llenarse con todos los tesoros de las naciones ni con 
toda la ostentación de un poder adquirido sobre las 
ruinas de la sociedad, por un abuso de su misma 
confianza. La fuerza pública, creada para la defensa 
de las leyes, custodia de los poderes y conservación 
del orden social, llenando tan sagrados deberes, me- 
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recio siempre bien de la patria agradecida; así 
como, faltando a ellos, quedó manchada con el bor- 
rón de la ignominia, por más que ostente honrosos 
distintivos, arrebatados por su propia mano. Asalaria- 
da por los partidos, degenera de su institución y se 
convierte en instrumento de desorden y tiranía. Los 
mismos partidos son la primera víctima, porque bus- 
cando un aliado, se encontraron un señor, y cuando 
se creyeron vencedores se hallaron prisioneros. Ésta 
es la ley de la naturaleza, que todos los sofismas y fic- 
ciones de la política no bastan a derogar. En vano 
nos fatigariamos buscando justicia, orden y libertad 
entre el ruido de las armas. La servidumbre y la hu- 
millación es la suerte reservada a los pueblos cuyas 
discordias les llevaron a caer en manos del poder mi- 
litar. 

A los que han presenciado los sucesos actuales, a 
los que ven que el poder militar va recorriendo las 
poblaciones andaluzas, y, en nombre de la libertad, 
al son del himno patriótico, al estruendo de la arti- 
llería y con la bayoneta calada, impone el orden a sus 
propios coaligados de ayer; a las almas justas les pre- 
guntamos : ¿qué es esto? ¿la nación lo quiso? Ya in- 
dagaremos quiénes la componen. 

((La revolución, ha dicho un gran pensador mo- 
derno, para ser tal, debe arrancar del mismo pueblo; 
de él y sólo de él puede sacar su fuerza, porque la 
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revolución se hace para destruir lo existente, para 
desposeer al que está en posesión, para arrebatar las 
riendas de la sociedad de mano de algunas clases, 
para apoderarse de ciertas ventajas que ellas disfru- 
tan, y, principalmente, 6 con entera exclusión de las 
demás, y por lo mismo se halla precisada a luchar 
con instituciones arraigadas, con intereses robustos, 
que, sintiendo el peligro, se coaligan para defender- 
se; y así no puede prometerse el triunfo, ni comen- 
zar siquiera con imponente embestida, a no te- 
ner de su parte el pueblo, a no disponer de ese irre- 
sistible ariete cuyo tremendo golpe derriba en un 
instante los más firmes baluartes. En no siendo así, 
hay una serie de conspiraciones, pero no una verda- 
dera revolución; hay motines, insurrecciones, guer- 
ra civil; pero no la revolución verdadera, no aquella 
revolución que arroja la oleada popular sobre cuanto 
existe y lo hace desaparecer.» 



IIL* 



«¡Abajo los Borbones!» He ahí el grito de algu- 
nos , hé ahí' los elocuentes artículos de ciertos pe- 
riódicos. ¿Quién educó á la Reina? ¿No fueron los 
hombres del año de 1 8 1 2 ? ¿ Quién constituyó el país 
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bajo la base de las doctrinas del derecho nuevo? ¿No 
fueron ellos? 

El poder ministerial , que a título de responsable 
se encargó del ejercicio de las atribuciones del Mo- 
narca en los momentos que la cuestión de personas 
le permite dedicarse a los negocios de interés públi- 
co, se ocupó de darnos pruebas de su ingenio y es- 
píritu creador. Desairados los ministros con el mo- 
desto título de consejeros y secretarios de la Corona, 
se declararon los más altos, respetables funcionarios 
y jefes supremos de sus respectivas dependencias : así 
realzaron su dignidad y dieron al Monarca tantas vo- 
luntades cuantas son las de sus delegados. Se vistie- 
ron magníficos uniformes y se proveyeron de basto- 
nes con puño y borlas de oro, para ser conocidos por 
estas insignias ; se dieron títulos feudales y cubrieron 
sus pechos de cruces y amuletos, a fin de asegurar así 
el fallo favorable de la opinión pública. Con su ele- 
vación al poder se improvisaron muchos hombres 
eminentes, fabricados y conocidos en el hogar do- 
méstico, y se les dio cabida en el obligado arreglo 
de las secretarías, donde^, á la vez que las personas, 
se reemplazaron los antiguos y usados muebles, se- 
gún las exigencias del lujo aristocrático : se elevaron, 
en fin, á tan grande altura, que se hicieron inacce- 
sibles á los profanos, si bien reservaron para sus ami- 
gos la galantería de convidarlos á tomar el té á la sa- 
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lud de la patria. Así los males de ésta, desaparecien- 
do como por encanto, hacen ligera la carga que 
echaron sobre sus robustos hombros, sin que tam- 
poco molesten sus oidos las impertinentes quejas de 
un pueblo a cuya felicidad consagran toda su existen- 
cia. Al clamor de los descontentos, al grito dolorido 
del que sufre, a la severa voz de la razón y la justi- 
cia, responde con sus rayas el lápiz del señor fiscal 
de imprenta, y la prensa, libre para lo que agrada al 
poder, se resigna á cambiar su alta magistratura por 
la humilde condición de una especulación industrial 
para explotar el filón de la política. 

El departamento de la Gobernación, tipo y modelo 
de las administraciones especiales del orden civil; el 
que personifica la dirección de la política, publicando 
las leyes y cuidando de su cumplimiento; el que res- 
ponde del orden público y tiene a su cargo el gobierno 
y administración de los pueblos; el que, por la natu- 
raleza de sus atribuciones, abraza la sociedad entera, 
tomando la iniciativa en el socorro de sus necesida- 
des; el que presta a los demás los medios necesarios 
para llenar sus respectivos deberes, es quizá el úni- 
co que no exige en sus dependientes otras condicio- 
nes de aptitud y merecimiento que la recomendación 
de un padrino poderoso, á quien convenga tener pro- 
picio en la cuestión electoral, ó el favor de alguna 
influencia misteriosa, con cuyo auxilio se consigue 
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llegar al término de la carrera, sin tocar en el prin- 
cipio. De allí salió la idea de organizar el país, cam- 
biando el nombre de las instituciones, y la de ase- 
gurar el orden variando el color de las insignias. Al 
cambio de palabras se añadieron signos represen- 
tantes de la idea dominante en la reforma, y vimos 
a los agentes de policía distinguirse por el pompón 
encarnado en el tricornio; a los vigilantes ^ por el fa- 
rol en el escudo del cinturon; a los cívicos y por su le- 
vita larga, sombrero de copa y bastón negro, y a los 
salvaguardias y por su completo armamento de espa- 
da, pistola, fusil y bayoneta. Encargado de la direc- 
ción de la política, se dedicó a proteger y asegurar 
la libertad de los ciudadanos en el ejercicio del dere- 
cho electoral, imponiendo á los electores nombres 
oscuros, desconocidos y odiados del pueblo, pero 
dóciles instrumentos del corruptor poder del parti- 
do dominante. 

Para ello fué preciso comprar las influencias loca- 
les y pasar por las extravagantes exigencias del caci- 
quismo, perseguir al inocente, dejar impune el cri- 
men, devorar el patrimonio público y convertir la 
sociedad en circo de gladiadores. El pueblo vio au- 
mentarse sus males á medida del desacierto de sus le- 
gisladores : crecieron los peligros y los hombres del 
poder llegaron a contar como otros tantos triunfos 
los dias en que la noticia de un motin no vino a in- 
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terrumpír la tranquilidad de su sueño. Cuando una 
vergonzosa derrota puso de manifiesto su impoten- 
cia y el pueblo se vio libre de su odiosa dominación, 
sin otro freno que su sensatez y sus instintos de or- 
den , les dio lecciones prácticas de gobierno, formu- 
lando su voluntad con las palabras, justicia y morali- 
dad y ley y economía. Los partidos, incapaces de com- 
prenderlas, intentaron adormecerle con mentidos 
halagos : fingieron consultar sus justos deseos, y cuan- 
do á favor de este ardid asaltaron el poder, contesta- 
ron con su conducta: «Cúmplase nuestra voluntad.» 
Las diversas dominaciones de los opuestos bandos no 
influyeron notablemente en su manera de obrar, ni 
pudieron librarles de su condición esencial y carac- 
terística de partes del todo, enemigas del bien ge- 
neral; y las luchas y las derrotas, los triunfos y las 
reacciones no dieron otro resultado que el de demos- 
trar su impotencia para el bien común; porque don- 
de la parte domina y se sobrepone a la consideración 
del todo social, allí la nacionalidad sqcumbe, la pa- 
tria desaparece, el pueblo no existe. 

Y este mal ¿desde cuándo data? Desde fecha in- 
memorial. Los gobernantes españoles «hicieron á los 
hombres ignorantes y pusilánimes; porque, siendo ta- 
les, no osarían levantarse contra su poderío; y les 
hicieron pobres , para que tuviesen que ver tanto en 
su mal, que no se curasen del mal de los otros. Ellos 
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suscitaron la discordia é introdujeron la desconfianza, 
para que así no pudieran coaligarse, temerosos de 
caer en el lazo tendido a su imprevisión, y se rodea- 
ron de una falange de gentes ocupadas en espiar las 
palabras y los pensamientos, hasta penetrar en los 
secretos del hogar doméstico. Enemigos de la publi- 
cidad y de la discusión, vedaron las juntas y reunio- 
nes de los ciudadanos, y declararon guerra a los sa- 
bios, así como a los antiguos y poderosos patricios, 
cuya legítima influencia sobre el pueblo pudiera con- 
tribuir a alentarle para sacudir el yugo de sus opre- 
sores.» 

Si la antigüedad de estos hechos no se contase por 
la de la especie humana, y el contexto de la prece- 
dente ley no se hubiese dictado hace cinco siglos, 
diriamos que era un retrato fotográfico de la socie- 
dad en que vivimos. No tuvo presente entonces 
nuestro sabio legislador las nuevas mezclas, combi- 
naciones y equilibrio délos poderes, que habian de 
complicar la política en los tiempos modernos, en 
que, materializadas todas las ideas, parece se inten- 
tan resolver los problemas sublimes del espíritu por 
las leyes de la mecánica. Sobre este principio estriba 
la complicada máquina de nuestra administración, 
en la que no se echa de ver otra cosa que la materia 
y la fuerza. La centralización del poder, que impri- 
me á las naciones el carácter de unidad, orden y con- 
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cierto en las diversas partes del cuerpo colectivo, se 
quiso hacer descender a los más mínimos detalles en 
la ejecución de las leyes, por medio de funcionarios 
autómatas, sin deliberación ni responsabilidad. Otras 
veces, huyendo de este extremo vicioso, se ha 
incurrido en el opuesto por una exccntralizacion 
anárquica, que, quitando al poder central los princi- 
pales elementos de vida, lo redujo á la nulidad, hu- 
millándolo bajo la dependencia del caciquismo. 

En uno y otro extremo la administración, sin 
hombres, sin reglas y sin otra organización que' la 
traducción material de algunas leyes ú ordenanzas 
exóticas, aplicadas sin discreción ni oportunidad, ha 
marchado á merced del viento; y entre los escollos 
de sostener las leyes y prácticas antiguas, ó introducir 
las modernas, no estudiadas y no preparadas de an- 
temano, elige el termino medio de no hacer nada, 
como el más cómodo y seguro, dejando al tiempo y 
al instinto de los hombres el buscar los caminos de 
atender al socorro de las necesidades sociales. 



IV. 

Cuando al derribar los templos, fusilar en alguna 
parte la imagen de la Virgen , Madre augusta de Je- 
sucristo, y destruir por gozo de destruir, oimos llamar 
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santa á la revolución, vemos que se aumenta el 
número de los pordioseros, y buscamos con avidez en 
los periódicos si el Tesoro nacional cuenta con los 
recursos que necesita. ¿ Cuenta? Entonces la revolu- 
ción es milagrosa y merece el epíteto que se niega 
a los bienaventurados. 

La vida de las sociedades modernas se señala por 
el afán de multiplicar los goces y comodidades que 
lleva consigo la riqueza- Ésta tiene sus límites natu- 
rales, que no son otros que los de la producción; 
pero ella no bastaria por sí sola para dar un resultado 
completo, sin una sabia y económica administración, 
que abriendo las fuentes de la riqueza y regulando 
su distribución y consumo, sostenga las fuerzas del 
cuerpo social en sus justas proporciones. Cuan dis- 
tantes estamos de tan lisonjera perspectiva, nos lo 
manifiesta la ligera reseña de la obra de los partidos, 
en lo relativo al fomento de los intereses públicos y 
a su administración económica. 

El fomento de la riqueza pública exigia la institu- 
ción de una suprema magistratura, cuya ilustración 
y vastos conocimientos fuesen delante de las necesi- 
dades, allanando el camino que conduce a la civili- 
zación y al bienestar de los pueblos. Echóse el ci- 
miento a fines de 1833 con la creación de un minis- 
terio, que, encomendado a un hombre eminente , 
con los auxilios de un personal escogido, capaz de 
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comprender y aplicar convenientemente sus sabias 
instrucciones, principió á funcionar bajo los mejores 
auspicios. No tardó la política en aplicar a sus fines 
tan acertada institución , y confundida entre las exi- 
gencias del momento y el trastorno de las discordias 
civiles, vino a quedar lastimosamente postergada. 
Abandonadas las fuentes de la riqueza, fué necesa- 
rio consumir los capitales acumulados por el tras- 
curso del tiempo y la previsión de nuestros mayores. 
Desaparecieron los pósitos, elemento de vida para 
los labradores, solución favorable en la cuestión de 
subsistencias y tesoro reservado para consolar a la 
patria en sus grandes calamidades; taláronse los mon- 
tes por el hacha de la codicia y la usurpación; se di- 
lapidaron los fondos del común, se atacó la propie- 
dad del cuerpo colectivo, protegida por las leyes 
como menor, y se erigió en sistema el afán de com- 
batir todos los derechos que pudieran aplicarse a ex- 
citar el interés individual en favor de una política 
que le prestaba recíprocos auxilios. 

La reaparición de aquel ministerio en 1 847 , se- 
gregado del de la Gobernación, hubiera sido un ade- 
lanto si no llevara consigo el virus político de que 
fué inoculado. Algunos años de existencia, durante 
los cuales se han consumido miles de millones, ape- 
nas se hacen sentir por algunos kilómetros de via 
férrea, siendo para ello necesario apelar a los mayo- 
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tes sacrificios. Pero ¿qué son éstos para los que no 
tienen en cuenta los límites naturales de la produc- 
ción y desconocen la enorme carga que pesa sobre 
el trabajo del pueblo? ¿Qué importa que la agricul- 
tura esté en su infancia, que nuestra ganadería de- 
caiga, que nuestra riqueza mineral esté encerrada en 
el seno de las montañas, si sufre con paciencia la 
enormidad de las cargas que sobre él pesan, aunque 
sea a costa de los mismos capitales? ¿Qué supone el 
que la industria se halle postrada y el comercio de 
buena fe perezca, si el contrabando, al paso que 
inutiliza los efectos del sistema proteccionista y de 
libre-cambio, hace la fortuna de especuladores in- 
morales y familiariza la idea de la contravención á 
las leyes? ¿Qué supone la economía y la brevedad en 
la realización de las mejoras materiales, si el proyec- 
to de unaobrapública, explotado por la política, ofre- 
ce la ocasión favorable de invertir gruesas sumas en 
hacer la riqueza de algunos ciudadanos? ¿Qué, si 
puede atraerse alguna notabilidad electoral con la 
contrata de una carretera? Mientras las demás na- 
ciones, aún las menos adelantadas, desarrollan los 
elementos de su prosperidad con sus fáciles medios 
de comunicación, con el agua de sus canales, con 
sus colonias agrícolas, con la fabricación de sus pri- 
meras materias, y buscan la competencia en todos los 
mercados del mundo, España ofrece al viajero el es- 



— 31 — 

pectáculo de un país pobre y atrasado, en que se ven 
ciénagas y precipicios en vez de caminos, ríos per- 
didos en medio de fértiles llanuras, vastas comarcas 
desiertas, y casi desconocido el arte de aplicar los pro- 
ductos naturales á las necesidades de la vida. España, 
que sin otro estímulo que su fe, ni otros elementos 
que su administración local, cubrió su suelo de mo- 
numentos de gloria artística, hoy espera de una com- 
binación bursátil, ó de la especulación extranjera, la 
construcción de una obra que en último resultado 
cuesta al pueblo enormes sumas, de que nunca se 
reintegra, quedando esclavo y tributario del interés 
particular, que, contenido en sus justos límites, pro- 
duce en otras naciones los más saludables efectos. 

La agricultura, las artes, la industria y el comer- 
cio no pueden desarrollarse sin que las ciencias pre- 
paren el camino y dirijan con sus luces a los que se 
dedican á los trabajos de la producción. Las mejoras 
que en este punto exigen las necesidades de nuestra 
sociedad son tan urgentes como palpables. La ins- 
trucción pública, mirada por nuestros políticos con 
cierto desden, se resiente de este abandono: inútil es, 
y aun injusto, que las leyes priven de sus derechos al 
ciudadano que no sabe leer, si la administración no 
le facilita los medios de conseguirlo y el pueblo no 
tiene ocasión de apreciar el valor de la educación que 
no recibe. Los estudios enciclopédicos, al alcance 
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sólo de las clases acomodadas, pueden sólo formar 
espíritus vanos y superficiales, cuyo orgullo contras- 
ta con la modestia propia de la verdadera ciencia. 
La influencia del primero ha logrado desterrar de 
nuestra sociedad á la segunda; el hombre modesto, 
sabio y virtuoso, hace un papel desairado entre los 
que adquirieron el hábito de alabarse a sí mismos. 
Los gobiernos, deslumhrados con falsas apariencias, 
y compendiando en su política todos los conocimien- 
tos humanos, creyeron a la ciencia inseparable com- 
pañera del ciudadano. Desde entonces sólo se exigió 
en la práctica esta cualidad para optar á las prime- 
ras magistraturas y á todos los empleos públicos, 
arrebatándolos á los que sacrificaron sus bienes y los 
mejores dias de su vida en prepararse para servir útil- 
mente á su patria en una honrosa profesión: ya no 
hubo estímulo para el saber, porque una credencial, 
obtenida por el favor, lo llevó consigo, y hasta el pro- 
fesorado se vio libre de los enojosos ejercicios en que 
se probaba la ciencia y se disputaba el premio. Las 
carreras, que limitaban las ambiciones al paso que 
producian hombres eminentes, invadidas por la po- 
lítica con sus turbas egoistas, quedaron 'cerradas al 
merecimiento; la sociedad cayó en manos empíri- 
cas, que, lejos de procurar el alivio de sus males, 
contribuyeron á agravarlos con los delirios de su ig^ 
norancia. 



— 33 — 
La administración económica, que un ministro 
probo é ilustrado principió a organizar en tiempo del 
último monarca, no podia menos de sentir los efec- 
tos de la reaparición de los partidos, con su espíritu 
de reacción, de intolerancia y de innovaciones peli-* 
grosas, en medio de los conflictos de la guerra civil. 
La reforma de Ballesteros, basada en la nivelación 
de los gastos con los ingresos ; en la economía del 
número y sueldo de los empleados; en lo escogido 
de su personal y en el progresivo aumento de las 
rentas públicas, por efecto natural del orden y la 
moralidad introducida en todas las dependencias, 
sufrió los ataques del orgullo, de la inexperiencia y del 
apremio de las necesidades, a cuya sombra se intro- 
dujeron, el agio y la especulación. La ignorancia, 
siempre fecunda en recursos, nos recordó que el me- 
dio más eficaz de aumentar los ingresos en las arcas 
del Tesoro es el de imponer madores contribuciones 
al pueblo. Ella multiplicó la riqueza imponible, obli- 
gando á los pueblos a confesar la realidad de los cál- 
culos fiscales acomodados a sus deseos : niveló tam- 
bién los gastos con los ingresos , por el sencillo arbi- 
trio del restablecimiento de la sisa, aplicada al sueldo 
de los empleados, que llegó á convertirse en contri- 
bución permanente. Se trató de moralizar á los fun- 
cionarios a fuerza de maltratarlos , y se les declaró 
sometidos a la ley del movimiento continuo, siendo 
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muy contados los que en la rotación pudieran resis- 
tir a la fuerza centrífuga, que, como en la faja hi- 
dráulica, los arrojaba por la tangente. Se quiso sub- 
sanar el déficit de las rentas producido por el desorden 
y atribuido á la impericia ó malversación de los em- 
pleados, concediéndoles una parte alícuota en el au- 
mento que produciría la cesación del abuso. 

A las clases consumidoras se añadió la numerosa 
de los cesantes, desconocida de los antiguos, que de- 
vorarla ya todo el presupuesto si no se hubiese cui- 
dado de suprimir los derechos pasivos, quitando así 
a las familias toda esperanza y exponiéndolas sin 
defensa a los horrores de la miseria. Se arregló la 
deuda a costa de los más legítimos acreedores, á quie- 
nes se dio en pago un papel sin interés y sin apli- 
cación; pero aun así arreglada, creció cada dia con 
la flotante, producida por nuevos desarreglos, que 
obligan á contraer ruinosos empréstitos, sin que con 
ellos se logre arrancar la espina y curar la llaga abier- 
ta, al paso que va desapareciendo la hipoteca, única 
base del crédito, ya casi reducida á la producción 
futura, cuyas fuentes están obstruidas ó agotadas. 
Los apuros del Tesoro desnaturalizaron la institu- 
ción de los Bancos, que retiraron el auxilio de sus 
capitales á la industria y al comercio para destinar- 
los á especulaciones usurarias con el Gobierno, cuya 
existencia llegó á depender de la voluntad de los 
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banqueros. Los arbitristas aguzaron su ingenio para 
descubrir la piedra filosofal, con que debian enrique- 
cer de repente a una nación donde se improvisan co- 
losales fortunas; y confundiendo los fenómenos de 
la producción con los de la traslación de la riqueza, 
creyeron hallar la salvación en manos de negocian- 
tes afortunados, de opulentos contratistas. La subida 
de éstos al poder no produjo mejores resultados; sólo 
sirvió para demostrar la distancia que media entre el 
especulador y el hombre de Estado; entre el que, 
consultando sólo su interés, explota sus capitales en 
beneficio propio, y el buen administrador del patri- 
monio público. 

Tal es el estado de nuestra Hacienda, sobre la 
cual se pretende cargar un presupuesto enorme. En- 
tre tanto, abandonadas y obstruidas las fuentes de la 
producción, parece que sólo pensamos en consumir 
lo existente, a la manera que el pródigo disipa los 
últimos restos de una riqueza a cuyo fin va unido el 
de su existencia. 

¿Todo esto es verdad? Innegable. Pues si la re- 
volución es lo que se llama una revolución, ¿cómo 
ha tenido tan deplorable resultado el empréstito de 
dos mil millones? ¿No se apeló al patriotismo? Sí. 
¿Cómo, pues, no ha respondido la nación? Luego 
el alzamiento no es lo que se ha dicho; luego la no- 
vedad triunfante, condecorada con el título de /(?- 
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galtdad existente j no inspira confianza; luego el no 
restablecimiento del crédito es signo inequívoco de 
la indiferencia, cuando menos, de un pueblo cansa- 
do de farsas y de mentiras; luego lo que vemos está 
en el aire; luego el país permanece impasible ante el 
pugilato de los grupos que se llaman partidos ; luego 
la nación, la verdadera nación, al ver que ella es la 
víctima, no puede sino esperar el momento de la 
justicia^ poniéndose bajo la mano de la Providencia. 



Al constituirse el actual ministerio se proclamó 
«democrático y monárquico», porque tomaba para 
su planteamiento y aplicación las doctrinas de la 
parcialidad política que, según dice, le ayudó al al- 
zamiento ocurrido en Cádiz. «¡Monárquico-demo- 
crático!» Esto no es nuevo. En un periódico que di- 
rigia el autor de este opúsculo, bajo la omnímoda y 
célebre para España dominación de González Bra- 
bo, escribió : 

«¿Qué somos? Todo el mundo lo sabe, mas no es 
inútil recordarlo á los que hayan de romper con nos- 
otros corteses lanzas en el palenque de la controver- 



— 37 — 
sia. En religión somos católicos; en política, «mo- 
nárquicos de cabeza, demócratas de corazón»; la 
monarquía española siempre fué paternal, previsora, 
prudente y sabia. Ya se verá cómo entendemos lo 
que queda escrito.» 

Al publicarse lo copiado, ciertos diarios, que se 
tienen por liberales, nos preguntaron qué significa- 
ba lo de monárquico y demócrata á un tiempo. Hoy, 
sin duda, lo han estudiado, y, lo que es más, les ha 
parecido bueno, cuando defienden esto mismo y 
fundan en esta doctrina la base del edificio que se 
trata de levantar. Pero lo que entonces dijimos no 
era nuevo, de ninguna manera; dijimos lo que en 
España es connatural del pueblo. Veámoslo. 

Cuando el lenguaje de las revoluciones ha llega- 
do á trastornar la significación de las palabras, so- 
breviene la confusión de las ideas, y, como en otra 
Babel, los hombres entablan disputas interminables, 
que se evitarían con sólo entenderse. Esto ha sucedi- 
do en todo tiempo, y España no obtuvo el privile- 
gio de librarse de esta calamidad, cuando bajo el 
sistema liberal á cada uno fué lícitp aplicar á las pa- 
labras la idea que mejor cuadrase á sus intereses ó 
á sus preocupaciones. Si todavía no hemos logrado 
ponernos de acuerdo sobre la verdadera y genuina 
significación de los vocablos libertad y soberanía ^ vo- 
luntad nacional y verdad política y otros muchos que 
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tienen á los hombres en perpetua guerra, ¿cómo he- 
mos de extrañar que no nos entendamos antes de 
definir el objeto sobre que versan nuestras disputas? 
He aquí por qué hemos creido conveniente dar una 
ligera idea de la significación que aplicamos a la ins- 
titución monárquica, de acuerdq con la que le dan 
nuestras leyes fundamentales y la filosofía de todos los 
tiempos. 

En una sociedad que cuenta muchos siglos de 
existencia, organizada bajo un sistema dado, que 
viene sirviendo de regla para formar las creencias, 
los hábitos y las costumbres que constituyen la edu- 
cación de un pueblo creando en él una segunda 
naturaleza, todo marcha con regularidad admirable, 
porque no se puede calcular el resultado de la con- 
currencia de innumerables actos individuales, que re- 
conocen un mismo móvil y van dirigidos al mismo 
fin. Las decepciones parciales, las aberraciones mo- 
mentáneas , propias de la debilidad humana, son pe- 
queños estorbos , incapaces de detener el curso pro- 
nunciado y la majestuosa marcha de la sociedad á 
su perfección. Allí prepondera, sobre todo, la idea 
del bien público, como base y fundamento de la so- 
ciedad; y como éste debe resultar de la exacta ob- 
servancia de las leyes delanaturalezaporquese rige 
el cuerpo colectivo, de aquí la primera necesidad de 
conocer cuáles sean estas leyes, y la de conformarse 
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á sus preceptos, á la manera que nos sometemos 
á las leyes físicas en los diversos actos de la vida 
animal. 

Un pueblo nuevo 6 regenerado, al que se logra 
infundir este espíritu de vida c inspirarle esa tenden- 
cia a la unidad, en que consiste la salud y la fuerza 
de los estados, es el que nos ofrece los ejemplos 
más sublimes de virtud y heroismo : en él rivalizan 
las ideas de la divinidad y de la gloria, de la religión 
y la patria. Allí la verdad ilumina los entendimien- 
tos y la justicia es la sólida garantía del orden. Si la 
forma de gobierno es republicana, los magistrados 
encargados del ejercicio del poder son los primeros 
en acatar las leyes, ofreciéndose como modelos a la 
imitación de los demás ciudadanos; y si es monár- 
quica, la persona del Monarca, simbolizando ala so- 
ciedad entera, representa la suma de las individuali- 
des, con la misión de regir al cuerpo colectivo, sir- 
viéndole de cabeza. Imaginar que ésta pueda existir 
separada del cuerpo que la nutre y da vida, sería el 
mayor de los errores, a menos de cambiar entera- 
mente la naturaleza de la institución y convertirse en 
verdadera tiranía. Por esta razón el sabio legislador 
hebreo, que, librando á su pueblo de la esclavitud 
de Egipto le habia educado, por decirlo así, bajo el 
régimen aristocrático, sometido á sus inspiraciones, 
como supremo jefe y caudillo, al dictar la ley, que. 
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sieijdo obra de la más alta sabiduría, es de duración 
eterna, decia a sus subordinados : «La aristocracia es 
sin duda una muy buena forma de gobierno, porque 
pone la autoridad en manos de los más dignos y pro- 
bos; conservadla, pues, á fin de que no se os impon- 
gan otras leyes que las que Dios os ha dado, conten- 
tándoos con que Él quiera ser vuestro conductor. Mas 
si deseáis tener un rey, elegidle entre los de vues- 
tra nación; que ame la justicia y las demás virtudes; 
que, por grande que sea su capacidad, conceda más á 
Dios y á sus leyes que á su propia sabiduría y con- 
ducta, cuidando de no hacer cosa importante sin 
el consejo del Sumo Sacerdote y del Senado. » 

He aquí la primera idea que los libros santos nos 
dan de la institución monárquica; idea que sirvió de 
base á la monarquía española desde que pudo lla- 
marse España nación independiente; porque si los 
fundadores conocieron por el uso de su razón la con- 
veniencia de revestir al poder de la fuerza moral del 
consejo de los sabidores, todavía este principio se 
hizo obligatorio en muchos casos para los reyes, con 
inmensa ventaja para su causa y la de la civilización. 
Así, pues, cuando toda Europa yacia en las tinie- 
blas de la barbarie, cuando no se conocia otra ley 
que la fuerza brutal, nuestros concilios toledanos de- 
cían : «El Rey se llama así en cuanto gobierna con 
justicia: sólo en este caso poseerá legítimamente el 
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nombre de rey; mas si obrase con injusticia, lo pierde 
miserablemente.» Nuestros padres decian con mucha 
razón : ^(Rex ejus eris, si recta facis ; si autem nonfa- 
cisf non eris. Las dos principales virtudes de los re- 
yes son la justicia y la verdad.» 

a El poder real está obligado, como la totalidad 

de los pueblos, a respetar las leyes Obedeciendo 

la voluntad del cielo , damos, tanto á nosotros como 
á nuestros subditos, leyes sabias, 4 las que nuestra 
propia grandeza y la de nuestros sucesores deberá 
obedecer, así como toda la población de nuestro 
reino » 

«Dios, criador de todas las cosas, al disponer 
la estructura del cuerpo humano, levantó la ca- 
beza colocándola en parte superior y quiso que de 
ella partiesen los nervios de todos los miembros. Él 
puso en ella los ojos para ver y evitar todo lo que 
pudiera ser dañoso y le dio el poder de la inteligen- 
cia para que pudiese gobernar todos los miembros y 
arreglar sabiamente sus acciones Es, pues, nece- 
sario, ante todo, organizar cuanto toca á los prínci- 
pes, velar por su seguridad, defender su vida y or- 
denar en seguida lo que interesa á los pueblos; de 
forma que, garantizando como conviene la vida de 
los reyes, se garantiza al mismo tiempo, y más par- 
ticularmente, la de los pueblos.» 

Estas máximas de eterna sabiduría fueron la pie- 
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dra angular sobre que se levantó la monarquía goda, 
que colocó a España a la cabeza de la civilización 
europea, extendiéndose su poder desde las provin- 
cias del Mediodía de Francia hasta las cordilleras del 
Atlas, y ellas fueron las que dieron vigor y fortaleza 
a la monarquía de la restauración para luchar a la 
vez con el feudalismo y la invasión sarracena. ¿ Que- 
réis saber lo que es un rey, 'según la filosofía de 
nuestro inmortal código de las Partidas? «Rey, nos 
dice, tanto quiere decir como regidor, porque a él 
está encomendado el gobierno del reino, para man- 
tener y guardar en justicia y en verdad á sus subor- 
dinados. El es como la regla por donde se conocen 
y enderezan todas las torturas, porque su misión es 
la de conocer los errores y enmendarlos.» 

El origen de los reyes se remonta al de las socie- 
dades y es una consecuencia de su misma natura- 
leza. Hé aquí las razones que la ley aduce en prue- 
ba de su necesidad y conveniencia. «Todos los seres 
que viven sobre la tierra traen consigo naturalmente 
cuanto han menester para satisfacer sus necesidades; 
porque, si son de vestir , unos se cubren de plumas, 
escamas ó conchas, según su especie, estando rele- 
vados del cuidado de tejer sus vestidos. Si se trata de 
medios de defensa, unos están armados de picos, y 
otros de dientes, uñas, aguijones ó espinas, con lo 
cual no tienen necesidad de buscar otras armas. Si la 
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cuestiones de alimento, cada cual lo halla según lo 
ha menester, sin que nadie se lo busque y adobe, ni 
menos quien lo siembre, labre ó fabrique. Solo el 
hombre carece de todos estos recursos, sin el auxilio 
de muchos que se asocien para proporcionarse las 
cosas que les convienen. Mas, como esta sociedad no 
puede subsistir sin la justicia, de aquí la necesidad de 
jefes ó magistrados, a quienes los demás deban obe- 
decer.» 

«Si éstos fuesen muchos, sería con frecuencia in- 
evitable el desacuerdo, porque naturalmente las vo- 
luntades de los hombres son diferentes, queriendo 
los unos valer más que los otros; para prevenir este 
mal fué necesaria la institución de uno que fuese 
cabeza de ellos, por cuyo juicio se acordasen y guia- 
sen, así como los miembros del cuerpo se guian y 
mandan por la cabeza. El Rey, pues, es el vicario de 
Dios para hacer justicia y derecho en su reino, man- 
teniendo á los hombres en paz y en amor, y dando 
á cada uno su derecho, según su merecimiento.» 

Si á la razón filosófica de esta ley añadimos la 
de las otras, en que se detallan minuciosamente los 
derechos y los deberes de los reyes, podremos formar 
una idea de lo que significa la institución que defen- 
demos ; cosa que nos guardariamos bien de hacer si 
en ella sólo viésemos la voluntad desnuda de un 
hombre, impuesta á los demás con la punta de las 
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bayonetas. Nosotros creemos, con Guizot, «que el 
Monarca es la personificación del soberano de dere- 
cho, bajo cualquier sistema que se la represente.» Así, 
pues, en el teocrático el Rey es la imagen de Dios 
sobre la tierra, lo cual no quiere decir otra cosa sino 
que es la verdad, la justicia y la bondad suprema. 
Si escuchamos a los jurisconsultos, nos dirán que el 
Rey es la ley viva, es decir, la representación de la 
autoridad, que da á la ley justa el derecho á ser obe- 
decida. Si preguntamos, en fin, a los mismos reyes, 
bajo el sistema de la monarquía absoluta, nos dirán 
que son la personificación del Estado, del interés 
general; en cualquier situación ó circunstancias ha- 
' Haremos siempre reproducida la idea del soberano 
de derecho, único capaz de gobernar legalmente á la 
sociedad. 

Sentados estos principios , fácil es señalar sus prin- 
cipales caracteres, como derivados de su propia na- 
turaleza. Es, pues, el primero el ser único y porque 
no habiendo más que una verdad y una justicia, uno 
debe ser el encargado de administrarla. Es perma- 
nente y siempre el mismo, porque la verdad jamas 
se muda. Es superior á todo otro poder, inaccesible 
á las ambiciones comunes y está colocado sobre to- 
dos los accidentes y luchas de la sociedad, siendo 
cabeza que la dirige, brazo que la defiende y regu- 
lador que la gobierna. 
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Estos ligeros apuntes, en que apenas hemos prin- 
cipiado a bosquejar la idea que aplicamos á la pala- 
bra monarca j podrán dar á conocer a los adversarios 
de un sistema que cuenta tantos y tan esclarecidos 
defensores, cuan diferentes estamos de dedicar nues- 
tra tarea al propósito de deificar el capricho y la ex- 
travagancia del hombre corrompido, bajo cuyo tipo 
vienen, hace medio siglo, representando a los reyes, 
sin que una vez se hayan detenido a meditar sobre 
las consecuencias de tan atroz calumnia. Ellos han 
confundido al rey con el tirano, y al monarca, guar- 
dador de las leyes, con el déspota que las desconoce; 
no han sabido separar las ideas del delito y del abu- 
so, de las que forman la ciencia de una institución 
tan respetable y a que tantos beneficios debe la hu- 
manidad y la civilización; porque si la tiranía es un 
crimen y el despotismo un abuso, la monarquía,, 
tal como nosotros la comprendemos y nuestras le- 
yes nos la definen, es un sistema digno de todo 
nuestro respeto, como el más á propósito para salvar 
la causa del orden y el buen gobierno de la sociedad. 
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VI. 



El lector va á vernos inmediatamente convertidos 
en defensores de los que proclaman la monarquía 
democrática, que, lo repetimos, no es novedad, sino 
sistema de gobierno de la nación española. 

Si la naturaleza de la institución monárquica no 
sólo la hace compatible con el progreso y la civili- 
zación délos pueblos, sino que en todo tiempo fué 
su más firme escudo contra los ataques de la barba- 
rie y de la fuerza brutal, ¿qué mucho que los hom- 
bres la invoquen y se agrupen bajo su manto cuan- 
do ven amenazada la existencia de la sociedad por 
tan implacables enemigos? Oigamos al célebre pu- 
blicista francés, citado en nuestro artículo anterior, 
que á la solidez del raciocinio añade la elocuente for- 
ma de presentar el pensamiento. «Hay ocasiones, di- 
ce, particularmente favorables á la personificación 
de la soberanía de derecho, y son aquellos tiempos 
en que las fuerzas individuales se desarrollan en el 
común de los hombres con todos sus caprichos y as- 
piraciones, dominando el egoismo en los individuos, 
ya por ignorancia ó brutalidad, ya por corrupción ó 
vicio. Entonces la sociedad, arrastrada al combate de 
las voluntades personales y no pudiendo librarse de 
esta lucha por el concurso á una voluntad común. 
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general, que las enlace y someta, desea la aparición 
de un soberano, á quien todos se vean obligados á 
obedecer; y cuando divisa alguna institución que 
lleve cualquiera de los caracteres que distinguen a la 
soberanía de derecho y ofrezca su imperio á la so- 
ciedad, ésta se le entrega con ansia, a la manera que 
el proscrito busca el asilo en el lugar sagrado.» 

Pero ¿cuál es la causa que trae a la sociedad á un 
estado tan lamentable? Dos son las que el mismo 
publicista nos indica, las cuales surgen y se desarro- 
llan en los polos de la vida social. La primera es la 
ignorancia propia de la juventud desordenada de los 
pueblos, cuando, sacudido el yugo patriarcal, cada 
individuo aspira a una independencia quimérica, que 
de grado en grado le conduce al delirio de intentar 
sobreponerse a toda idea de respeto á las leyes que 
arreglan los derechos y los deberes del hombre en 
sociedad, negándose á reconocer autoridad en sus 
iguales para obligarle á hacer aquello que repugna á 
su voluntad ó no está acorde con sus intereses par- 
ticulares. «La monarquía conviene admirablemente, 
dice el mismo autor, á aquellas épocas de anarquía 
fuerte y fecunda, por decirlo así, en que la sociedad 
aspira á formarse y constituirse, sin acertar á con- 
seguirlo por el concurso libre de las voluntades indi- 
viduales.» No es ésta ciertamente la época en que á 
la monarquía se ofrezcan los mayores obstáculos para 
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llenar su misión benéfica y civilizadora. La genero- 
sidad, la confianza, la expansión y la lealtad propias 
de la juventud, no sólo de los individuos, sino délos 
pueblos, forman el séquito del Monarca, le muestran 
el camino de la gloria, en el cual se lanza sin recelo 
seguro de conseguir el triunfo. Así la sociedad se con- 
solida, se robustece y desarrolla de una manera tan 
prodigiosa, que asegura su existencia por centenares 
de generaciones. Así nos lo demuestra la historia de 
todos los siglos, sin exceptuar la contemporánea, en 
que siempre hemos visto a las nuevas monarquías 
constituir el centro de gravedad sobre que se apoya 
el sentimiento de la unidad nacional , con el espíritu 
de vida y fortaleza que elevan rápidamente a los pue- 
blos á la mayor altura. 

Pero hay otro estado en que la soberanía de dere- 
cho es la única esperanza de salvación, y es aquel 
en que los pueblos han llegado á tal extremo de cor- 
rupción, que se han roto los vínculos sociales y el 
individualismo salvaje se apodera de los ánimos con 
marcadas tendencias a la disolución social. Un pue- 
blo que empezó por perder las creencias religiosas, 
origen de las virtudes sociales; que se hizo sordo á la 
voz de la razón y de la conciencia, maestras de la 
moral, que enfrena las pasiones; una sociedad que, 
avanzando en el error, desconoce la fuerza de las le- 
yes y declara la guerra á los derechos del cuerpo co- 
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lectivo; que desprecia á los magistrados y se insur- 
recciona contra los poderes constituidos; que, perdida 
la fe en los hombres y en las cosas, de todo duda, 
de todo recela, confundiendo las ideas de lo bueno 
y lo malo, de lo verdadero y lo falso, de lo justo y 
lo injusto, del honor y la infamia, de la virtud y el 
crimen; ese pueblo está caduco y necesita regene- 
rarse. Su dolencia no se cura con paliativos; ella 
avanza cada dia en progresión ascendente y el mal- 
estar de los individuos se hace sentir por las conti- 
nuas luchas, que, limitándose en un principio á la 
de los partidos, pasa á las fracciones, se extiende á 
los grupos y llega á las personalidades. El poder pú- 
blico dejó de ser poder para convertirse en siervo 
del vencedor, y la soberanía no fué otra cosa que la 
fuerza de los más osados, gravitando sobre el todo 
social, débil por naturaleza y convertido en arena 
por la trituración de sus elementos. La verdad cedió 
su lugar á la mentira, y la justicia á la violencia. El 
interés individual fué el único móvil de las acciones, 
y se miró sólo al fin sin reparar en los medios. 

La administración pública, convertida en vasto 
cenáculo, satisfizo el hambre de los siervos, para 
que trabajasen por sus señores en la inagotable mina 
de la riqueza pública. Nuevas necesidades, creadas 
por la insaciable sed de goces materiales, hicieron 
que se consumiese en un dia el fruto acumulado de 
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muchos años de trabajo y privaciones, teniéndose 
por preocupación ridicula los preceptos de la sabia 
y previsora economía, Al consumo de las rentas si- 
guió el de los capitales y desapareció la propiedad del 
cuerpo colectivo. El despojo se puso a la orden del 
dia y ya no se reconocieron deberes ni se respetaron 
derechos. Inútil fué recurrir a los tribunales, porque 
estos asilos de la razón y de la justicia se trasforma- 
ron en almonedas, donde se negociaron y sacaron a 
subasta los derechos, los deberes, la vida y la honra 
de las familias. La sociedad, avanzando hacia su di- 
solución, arrastrada por la mano fatal de sus errores, 
no pudo contemplar sin horror el abismo en que 
iba a precipitarse si una mano salvadora no acudia 
a su socorro. ¿A quién volver los ojos en tal con- 
flicto? ¿Hallará su salvación en la república, cuyos 
elementos son otros tantos granos de arena, disemi- 
nados al soplo de la discordia, natural en quien, ago- 
biado por sus propios males, no puede sobrellevar el 
peso de los ajenos? ¿Será la aristocracia corrompida 
y acobardada, en quien quedó extinguido el fuego 
santo del amor patrio? ¿Serán, en fin, las asambleas 
de los agentes del poder, cuyos desaciertos fueron 
causa de tantos desastres? 

El pueblo sufre desesperadamente y exclama: 
¿Dónde está el poder soberano capaz de sobrepo- 
nerse al caos y á la anarquía en que luchan y se de- 
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voran los poderes revolucionarios? ¿Dónde la ban- 
dera de unión para los que vagan dispersos, viendo 
un enemigo en cada uno de sus semejantes? ¿Qué se 
ha hecho aquel poder único, que excluia todas las 
rivalidades, sin otra dependencia que la de la verdad 
y la razón supremas? ¿Qué causa ha hecho desapa- 
recer aquel poder estable, que levantado sobre la só- 
lida base de la justicia y del derecho, cerraba la 
puerta á las ambiciones, alejando indefinidamente la 
esperanza de ver realizados sus delirios? ¿Dónde está 
el poder fuerte que quebrantó el orgullo de los so- 
berbios y llamó al orden a los insubordinados? ¿Dón- 
de aquel poder ilustrado, justo, benéfico y protector 
de la sociedad, identificado con su interés, su gloria 
y engrandecimiento? 

Éstos eran los clamores del pueblo romano en la 
época decadente de la república, que en otro tiem- 
po habia dictado sus leyes á todo el mundo cono- 
cido. Aquel pueblo, rey por sus virtudes, habia lle- 
gado á ser esclavo por sus vicios; la corrupción, 
difundida á todas las partes del cuerpo social, hacia 
inevitable su disolución. Sólo un poder absoluto y 
sagrado podia oponerse a los rápidos progresos del 
mal, y la creación de este poder fué la luz de un nue- 
vo dia en que volvieron á brotar los gérmenes de 
vida, agostados por el calor de la fiebre, que le ha- 
bia colocado en penosa agonía. Sólo aquel poder fué 
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capaz de contener su decadencia por espacio de quin- 
ce siglos. A él solo fué dado producir el gran resul- 
tado de prolongar por tan largo período la existeru:ia 
de una sociedad que el egoismo tendia a destruir. 
Los hombres se sintieron reanimados al respirar el 
aura de la paz y de la libertad perdidas, mientras la 
verdad y la justicia, en cuanto son compatibles con 
el paganismo, fueron las restauradoras de la dignidad 
del hombre. 

Pero si tal fué la potencia salvadora de la monar- 
quía imperial pagana, á que damos el nombre de 
cesarismo, ¿qué no podríamos esperar de la monar- 
quía cristiana, cuyo dogma fundamental es la igual- 
dad de todos los hombres, como hijos de un solo 
padre, ante el Dios único, de cuya esencia son inse- 
parables la verdad, la justicia y la bondad supremas? 
Así, mientras el César se proclamaba divinidad, él 
Rey cristiano se consideró como el escogido de Dios 
para hacer cumplir su voluntad santa, manteniendo 
a los hombres en paz y justicia, en amor y caridad, 
siendo él el primero en ofrecerles el ejemplo de es- 
tas virtudes, como fiel observador de la ley invariable. 
Esta subordinación de lo temporal a lo eterno, de lo 
humano a lo divino, constituyó el fundamento de la 
separación de las dos grandes potestades espiritual y 
temporal, que contenidas en sus límites naturales y 
obrando desembarazadamente en su respectiva órbi- 
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ta, se prestaron mutuo auxilio, manteniendo el ad- 
mirable equilibrio en que consiste la verdadera fuer- 
za de la autoridad soberana. La verdad, la justicia, 
la razón suprema, fueron el sólido fundamento sobre 
que descansaron los tronos de los Recaredos, los Alfon- 
sos, los Fernandos y las Isabeles. Si alguna vez su brillo 
se vio empañado por los vapores mefíticos del error, 
que pretendió suplantar con la caduca estatua del 
César al príncipe cristiano, abrigamos con fe la es- 
peranza de verle resplandecer como en otro tiempo, 
cuando pueda presentarse con toda la majestad de sus 
atributos. 

¿Ve el lector cómo no es nuevo nada de lo que 
ofrece el programa revolucionario? Pues si la dinas- 
tía hoy ausente de España está connaturalizada con 
los hábitos, los usos, las costumbres, la tradición y 
la historia patria, ¿qué monarca ha de elegirse, que, 
discutido, manoseado y puesto como blanco de los 
tiros de las oposiciones, pueda sustituir lo que unos 
cuantos hombres, que no la nación, dan por derro- 
cado? ¿Con qué facultad lo hacen? ¿Dónde está la 
universalidad de la opinión del sufragio? ¿En el cuer- 
po electoral? Vamos á Ver qué han sido entre nos- 
otros las elecciones, qué algunas veces las Cortes, y 
qué pueden ser bajo los inconvenientes de la actual 
anarquía. 
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VIL 

El que tenga formada la idea de que en España 
han desaparecido el saber, la discreción, el valor, 
la abnegación, el patriotismo y las demás virtudes 
que inmortalizan á los hombres que se sacrifican 
por el bien público, se verá agradablemente sor- 
prendido y saldrá de su error á poco que observe lo 
que pasa en una elección general de diputados. Los 
españoles somos modestos y no hacemos ostentación 
de nuestras perfecciones sino en la ocasión oportu- 
na, cuando la patria lo reclama ó la necesidad lo 
exige. Si tratamos de calcular lo que vale un ciudada- 
no español, según la Constitución de 1 8 1 2 y otras mo- 
dernas leyes, hallaremos que aquella cualidad basta 
para ser gobernante, embajador, magistrado, jefe 
político, intendente y cuánto en otras naciones está 
reservado á un corto número de hombres especiales. 
Si prescindiendo ya de aquella denominación, anti- 
cuada después del fraccionamiento de los partidos 
políticos, deseamos saber el valor de un progresis- 
ta, moderado, conservador, unionista ó demócrata, 
hombres que viven en el país que habitaron anti- 
guamente los españoles y las nuevas leyes, los decretos 
más razonados y lá práctica constante nos dirán que 
todos son igualmente aptos, cuando el partido man- 
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da, para ocupar el puesto de los vencidos y ser mi- 
nistros, directores, gobernadores, consejeros, corre- 
gidores y estanqueros, sobre todo si han cumplido 
treinta años de edad y cuentan con un padrino po- 
deroso. Mas lo que llama generalmente la atención 
y excita las nobles ambiciones, es la representación 
del país, ó sea el título y cargo de padres de la pa- 
tria. El temor de que pueda quedar huérfana obra 
con tal eficacia en el órgano cerebral de la filogeni- 
tura, que desde el anciano patriota hasta el imber- 
be estudiante de filosofía aspiran a la tutela de tan 
preciosa hija, por cuyo único bien están dispuestos a 
hacer los mayores sacrificios. 

Los que, llevados del amor paterno, abandonaron 
sus antiguas ocupaciones y constituyeron de la política 
una profesión, en que hicieron su fortuna, no pue- 
den conformarse con su cesantía, y son los primeros 
en reclamar de los electores el voto que por prescrip- 
ción pretenden corresponderles. Acostumbrados á 
vencer con sus tropas disciplinadas los bruscos ata- 
ques de los intrusos, miran con cierto desden a los 
adversarios que intentan disputarles el campo. Entre 
ellos figuran los que siguieron la carrera paso a paso, 
y que, ya como comandantes de la Milicia, ya co- 
mo secretarios de ayuntamiento, regidores, alcaldes 
y diputados provinciales, intervinieron en las contien- 
das, y, prácticos en la estrategia electoral, pretenden 
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el ascenso inmediato. Siguen a éstos los que, abre- 
viando términos, estudiaron lá política en la tertulia 
del boticario y se aprestaron á las luchas parlamen- 
tarias en las discusiones del Casino ó de las socieda- 
des mineras. Vienen luego los que por todo título 
alegan haber nacido en el distrito y tener en él una 
viña, un pariente ó un amigo, que les dan el carác- 
ter de naturales, propietarios y relacionados en el 
mismo. Todas estas ambiciones, que podemos lla- 
mar de localidad, se estrellan contra otra especie de 
candidatos, que, careciendo de todas estas circunstan- 
cias y considerando que la popularidad á,t que hablan 
nuestras leyes es cosa larga y difícil de adquirir, re- 
curren a la fuente, es decir, al Gobierno, que inter- 
pretando la voluntad de los electores y tratando de 
ahorrarles el trabajo de buscar representantes, pro- 
tege la libre elección de sus escogidos por la suave 
persuasión que producen las sabias medidas adminis- 
trativas que adopta, de acuerdo con ellos, para ase- 
gurar el éxito. Los candidatos de que hablamos no 
serán hijos del país que pretenden representar, pero 
lo son de la patria, que los eleva ala dignidad de pa- 
dres y se coloca en el lugar de humilde hija. 

Las administraciones anteriores, dominadas del es- 
píritu del error que acompaña á los partidos políti- 
cos, falsearon por este medio la ley, suplantaron la 
voluntad del cuerpo electoral y despojaron á los ciu- 
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dadanos del más precioso de sus derechos. Así, cuan- 
do los candidatos locales creyeron llegada la hora de 
presentarse en la palestra, encontraron ocupado el 
puesto por extraños paladines, llegados por telégrafo. 
Noveles caballeros, de luengas tierras venidos, pere- 
grinos que buscan patria, aventureros que buscan 
fortuna, trovadores, artistas y gacetilleros, que aspi- 
ran a la gloria; contratistas, parientes y amigos, que 
se creyeron con derecho á participar de las amargu- 
ras del poder, aliviando al país de la carga del pre- 
supuesto, tomaron posesión pacífica de los distritos 
que les fueron distribuidos para que los defendiesen 
y beneficiasen. Inútiles fueron las reclamaciones de 
los despojados : á la inapelable respuesta de estar ya 
provista la plaza, no quedó otro recurso que el pa- 
sarse al campo enemigo y buscar en nuevas alianzas 
fuerzas que oponer a la fuerza. Luchas estériles, en 
que se peleó con armas desiguales, dieron siempre 
el triunfo al poder, y la representación nacional se re- 
dujo a las mezquinas proporciones de la representa- 
ción de un partido. 

El poder conoció lo vicioso de este sistema, la fal- 
sedad de su base y lo fatal de sus consecuencias. Re- 
suelto a conseguir que la ley fuese una verdad, rec- 
tificó las listas electorales fuera del tiempo que la 
misma ley señala, sin otra limitación en la libre vo- 
luntad de los electores que la de dar su voto al can- 
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didato ministerial. Los antiguos abusos, trastorno 
general de la administración publica, las transaccio- 
nes inmorales, los halagos de la corupccion, los re- 
sortes del temor y el trasiego de los empleos, fueron 
ya armas vedadas, de que con mucha parsimonia 
parece hacerse uso en 349 distritos electorales, sin 
que en los demás se adviertan otras señales de de- 
sasosiego qué el producido por la alarma de los veci- 
nos y por las discorcias interiores. 

Esta ligera fiebre, que, como a la culebra, hace 
mudar de piel a la sociedad, la presentó al poco mag- 
nífica y radiante. Una verdadera representación na- 
cional vino á demostrar las excelencias de un siste- 
ma que hasta ahora no ha significado otra cosa que 
la alternativa dominación de los partidos. Una asam- 
blea compuesta de los voluntarios que se disputan el 
puesto más peligroso, y se baten por figurar á van- 
guardia cuando se trata de salvar la patria, ofi-eció 
extraño contraste con aquellas tímidas y mesuradas en 
que figuran los que son compelidos a ello por el an- 
tiguo principio de nollentes cogit Ecclesia. Cordura, 
ilustración, sabiduría, experiencia, valor y heroismo, 
podrán ser cosas muy buenas para un concilio ó para 
los antiguos estamentos, á quienes nuestros reyes 
consultaban en los casos arduos, recibiendo sus deli- 
beraciones como leyes inviolables. 

Los adelantos del siglo han desterrado estas añe- 
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jas preocupaciones, y hoy podemos ya prescindir de 
tales embarazos. Por la ficción y el artificio podemos 
hacer que la luz salga de las tinieblas y la verdad de 
la mentira. Para ilustrar a los electores y asegurar el 
acierto en la elección, el Gobierno y los partidos tie- 
nen buen cuidado de señalarles la persona del candi- 
dato. Si éste les es desconocido, si carece de las cir- 
cunstancias que pudieran hacerle digno de la con- 
fianza pública, en cambio el poder que le recomienda 
sabe que ha de servirle dócilmente con la esperanza 
de la recompensa. Así la voluntad de los electores 
pasa a ser voluntad del poder a la suave indicación 
del mandato, y la representación nacional se suple 
por la del Gobierno. Mas si éste no fuese tan celoso 
por el triunfo de su causa y abandonase el campo a 
las oposiciones, la elección sería tan libre como en 
el primer caso. 

El poder y la oposición, en lo que llamamos sis- 
tema representativo, no son más que dos poderes, 
de los cuales uno está en activo servicio y otro ce- 
sante. ¿ Y qué otra cosa podemos esperar que suceda 
mientras en la representación del país no veamos 
más que un título para asaltar empleos, honores y 
dignidades; un pretexto para medrar á costa del pue- 
blo; un embarazo para el poder, y al mismo tiempo 
un compañero en el mando, un cómplice en los 
desafueros y un partícipe en la distribución de los 
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despojos? La carrera política, que no necesita estu- 
dios preparativos, ni aun exige informaciones de vi- 
da y costumbres ; que se principia por la cumbre y 
que sólo dista un paso del poder supremo, necesa- 
riamente ha de ser más]concurrida que cualquiera de 
las comprendidas en los programas de las universi- 
dades. No se trata en ella de menos que de dictar le- 
yes a los hombres, de representar el papel de los So- 
lones, Licurgos, Numas, Teodosios, Justinianos, 
Alfonsos y tantos otros cuyos nombres inmortaliza 
la historia; el figurar al lado de estos héroes, siquie- 
ra sea para realzarlos con nuestra pequenez, bien 
merece un asalto a las urnas electorales. 

Así, mientras las naciones marchan a la civiliza- 
ción con paso majestuoso, ya lleven a su cabeza a los 
Alejandros de Rusia, a los Napoleones de Francia, ya 
figuren a vanguardia grupos aristocráticos ó guerri- 
llas democráticas, España consume su existencia, 
ocupada en dar vueltas al rededor de un centro, sin 
salir del círculo en que los partidos la tienen encer- 
rada. Aquí, como en la linterna giratoria, se están 
repitiendo las mismas escenas por espacio de muchos 
años, sin adelantar un solo paso. Siempre la mano de 
hierro de los partidos sobrepuesta al imperio de las 
leyes; siempre la ficción suplantando á la verdad, y 
la fuerza, disfi*azada con los atavíos de la convenien- 
cia, ocupando el lugar de la razón y de la justicia. 
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Agotadas, al parecer, las fuentes de la producción, 
ni una sola idea fecunda aparece de la que podamos 
esperar algún adelanto moral, político, económico ó 
administrativo. El espíritu de negocio ocupa actual- 
mente los ánimos, y abandonados los talleres crea- 
dores por las especulaciones mercantiles, todo está 
en publica almoneda, donde se compran, venden, 
permutan y consumen los hombres, las opiniones, 
las honras, los empleos, la suerte délas familias y el 
porvenir de la sociedad. Obligada ésta á permanecer 
simple espectadora de la eterna lucha de los parti- 
dos, tiende á romper la valla que la sujeta; la rota- 
ción se acelera, la fuerza centrífuga amenaza rom- 
per el cable que la sostiene en medio de espantosos 
precipicios... Si nuestros salvadores ni saben ni pue- 
den hacer otra cosa que lo cien veces repetido, des- 
de que invadieron el alcázar de nuestros reyes y les 
arrebataron un cetro que sólo en sus manos fué tan 
poderoso para el bien como inútil en las que al to- 
carlo le profanaron; si encantados con el monótono 
espectáculo de eterna^ parodias no echanios de ver 
el peligro que corremos, preparando la salida de un 
estado tan violento al conocido y seguro campo de 
nuestras buenas creencias, leyes y venerandas insti- 
tuciones, ¡ay del dia en que, acelerado el movimien- 
to por la acumulación de fuerzas que giran en una 
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misma órbita^ faltando el equilibrio» la sociedad es- 
cape por la tangente ! 



VIH. 



Ahí tiene el lector el cuadro fotográfico de lo que 
es una elección de diputados en España por el mo- 
derno sistema y en tiempos de la dinastía que hoy 
se quiere declarar caída- ¿Qué no sucederá hoy, cuan- 
do cada partido habla en nombre de la nación y 
cuando esos partidos son tantos? Y ¿quién ha tenido 
la culpa? ¿La dinastía? No, El poder ministerial. 
Pruebas, 

Son tan seductoras las teorías del sistema repre- 
sentativo, que arrebatan los ánimos ante la halagüe- 
ña perspectiva de una felicidad que no puede ser 
turbada sino por la voluntad de los mismos que la 
disfrutan. Un pueblo virtuoso, ilustrado, rico y ci- 
vilizado, donde cada ciudadano, contento con la 
suerte que le destinó la Providencia, se halla en dis- 
posición de juzgar de los negocios públicos, interve- 
nir en ellos y desempeñar las funciones que están 
encomendadas á los gobiernos, es digno de entrar en 
posesión de estos derechos, sacudiendo la tutela que 
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vienen gerciendo á protesta de una autoridad que 
el pueblo les rctirzj Jure devolutOy para hacer de ella 
un uso más justo y conveniente á los intereses sociales. 
El Monarca, pues, no puede dictar leyes; éstas de- 
ben ser expresión de la voluntad nacional, á la cual 
sólo da la sanción, es decir, la fuerza ejecutiva, como 
encargado del poder que ha de cuidar de su obser- 
vancia. Mas como pudiera abusar de sus atribucio- 
nes, sin quedar arbitrio para exigirle la responsabili- 
dad, porque la persona del Rey es sagrada é in- 
violable, según dicen ciertas constituciones, menos 
cuando lo guillotinan en nombre de la libertad , el 
ejercicio del poder supremo se somete a los minis- 
tros de la Corona, eo quienes puede aquélla hacerse 
efectiva, sin peligros ni trastornos en el orden publi- 
co. El Rey elige libremente sus ministros responsa- 
bles , y éstos gobiernan el reino por derecho propio 
y como jefes supremos de sus respectivas dependen- 
cias. Dictadas las leyes por los mismos que han de 
obedecerlas, no queda arbitrio a la insubordinación 
ni á la resistencia : su yugo se hace suave, y hasta el 
temor del abuso desaparece ante la idea de la res- 
ponsabilidad de los agentes del poder que sirve de 
garantía. 

La voluntad nacional, ó sea la suma de las volun- 
tades individuales, se expresa por medio de la repre- 
sentación. Los ciudadanos á quienes la ley concede 
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el derecho electoral emiten libremente sus sufragios 
en favor de los más dignos de la confianza pública; 
y el saber, el patriotismo, la moralidad y las virtu- 
des que se requieren para llegar al alto asiento des- 
tinado a los padres de la patria , es el fi^uto natural 
de una contienda en que, animados todos del deseo 
del acierto y no proponiéndose otro objeto que el 
bien publico, reina la ley, y dominan el orden, la 
fraternidad y la confianza. 

A la sabiduría de los electos se confirió el encargo 
de interpretar la voluntad de los electores : no se les 
pusieron en este punto límites ni restricciones; y 
desde lo más sagrado hasta los intereses más insig- 
nificantes que pueden ser objeto de las leyes, quedó 
puesto en las manos de los nuevos Licurgos. Una 
asamblea compuesta de tan escogidos elementos, no 
puede menos de corresponder dignamente al objeto 
de su misión, consultando el código santo de la ver- 
dad y de la justicia. Colocados los legisladores sobre 
las miserias que agitan al común de los hombres , las 
leyes fueron la expresión fiel de las necesidades so- 
ciales y á ellas se aplicaron los medios que la razón 
aconseja para acudir á su socorro. La justicia ocupó 
el primer lugar en sus deliberaciones, y los derechos 
de los hombres, así como los de la sociedad entera, 
se vieron respetados y garantidos contra las invasio- 
nes de la fuerza, del capricho y de la arbitrariedad* 
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Una nación gobernada según estos principios, pa- 
rece deberia ofrecer el ejemplo de una especie de pa- 
raíso, en que la libertad, la igualdad y la fraternidad 
hiciesen olvidar los tiempos más felices de otros pue- 
blos, que debieron su civilización y engrandecimiento 
a los cuidados de sus monarcas, a la sabiduría de 
hombres singulares y a la constancia heroica de sus 
virtuosos magistrados. Allí se hace imposible el abu- 
so: el justo equilibrio de los diversos elementos del 
poder supremo hace que no prepondere el uno sobre 
el otro: el Monarca tiene por contrapeso la respon- 
sabilidad de sus ministros: éstos, la censura de la re- 
presentación nacional. Cuando ésta reprueba los actos 
ministeriales, el Gobierno sucumbe, y, cuando éste 
triunfa, aquélla es disuelta y se apela al voto de la 
nación en las urnas electorales. La nueva elección da 
por resultado un jurado imparcial, que, pesando en 
la balanza de la justicia y de la conveniencia pública 
las razones que asisten a las partes disidentes, aprue- 
ba ó condena la conducta del Gobierno. 

Un pueblo honrado y pacífico, como lo es el pue- 
blo español, pero acostumbrado a obedecer a sus 
reyes y sin haber recibido la educación que se ne- 
cesita para intervenir en los negocios públicos, será 
siempre un mal representante de aquellas doctrinas, 
sin que puedan aclimatarse, por más que se le vio- 
lente y se le corrompa con la aduladora idea de su- 
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ponerle al nivel de aquellos pueblos en que las leyes, 
las tradiciones, las costumbres y los intereses, dirigi- 
dos y arraigados por los esfuerzos seculares de una 
administración sabia, llegaron a colocarles en aquel 
caso excepcional. Al efecto, se le hizo creer que la 
libertad consiste en la licencia; que el progreso es la 
rebelión permanente, ó sea la insubordinación al 
principio de autoridad; que las creencias religiosas 
son una preocupación ; que la moral es la convenien- 
cia particular; que las leyes son mandatos de la fuer- 
za y que la política es el arte de hacer fortuna a 
costa de la sociedad. Desde entonces la difícil cien- 
cia del gobierno de las naciones fué la ocupación 
ordinaria de los especuladores, y el campo de la po- 
lítica se vio inundado de hombres que, careciendo 
de sabiduría, trataron de disfrazar sus groseros erro- 
'res; desconocieron la moral, corrompieron las cos- 
tumbres; no contenidos por las creencias religiosas, 
hollaron lo más sagrado; careciendo del freno del 
honor, hicieron alarde de su cínica corrupción, con- 
taminando con su ejemplo a la sociedad entera. El 
fin fué la única regla de su conducta : los medios 
fueron indiferentes. 

Si la verdad ofende, se apela a la ficción y a la 
mentira. Si la justicia es un obstáculo, la convenien- 
cia cubre los despojos y las depredaciones.. Si la ra- 
zón y la equidad le son contrarias, la fuerza y la vio- 
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lencia apagan su voz, y «el escándalo es el primer 
escalón para subir al poder.» Así, de ficción en fic- 
ción, se llegó a falsear todo el edificio, de manera 
que cambió enteramente la significación de las pala- 
bras. Hablóse del trono, y esta institución llegó á 
convertirse en un ser ideal, que no piensa, no deli- 
bera ni obra sino movido, como un autómata, por la 
voluntad ministerial. Supónese gobierno el ejercicio 
precario de un poder efímero, adquirido las más ve- 
ces por la fuerza ó por el engaño, y que, atento á su 
propia conveniencia, nada ve más allá del momento, 
ni se ocupa de otra cosa que de levantar huestes asa- 
lariadas que le sirvan de guardia pretoriana en el dia 
del peligro. La libertad política de los ciudadanos en 
la elección de sus representantes se falseó por el ar- 
tificio, la violencia y las intrigas del poder ó de los 
clubs tenebrosos de los partidos. La ciencia, la mo- 
ralidad, el patriotismo y las virtudes que requiere el 
alto carácter de legislador y padre de la patria, se su- 
plantaron con la simple cualidad de ciudadano, y 
aun ésta se aplicó con preferencia á los jóvenes pa- 
rientes ó servidores que pretenden iniciarse en la 
carrera política, principiando por la cúspide. Se su- 
pone que la gran masa social no piensa ni raciocina, 
una vez abdicada esta facultad en tan dignos repre- 
sentantes, y que recibe con jubilo los partos fecundos 
de su suprema inteligencia. Se pretende, por último^ 
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persuadir al pueblo de que es libre, feliz y civilizado 
bajo el suave yugo de los partidos, en medio de la 
división, las luchas y las alternativas derrotas, que 
proporcionan a los vencedores momentos de des- 
ahogo que les indemnizan de las amarguras pasadas. 

Así la sociedad llegó á convertirse en patrimonio 
de sus enemigos, que la explotan á placer, cuando 
la ven huérfana y débil para resistir los ataques del 
interés particular : el individualismo sustituye al es- 
píritu de nacionalidad, y anticuada como preocu- 
pación ridicula la idea del bien publico, del interés 
general, se declaró la guerra al cuerpo colectivo, 
viniendo a constituir el estado normal la lucha del 
individuo con la sociedad entera. 

Héaquí la obra del gobierno ministerial, siem- 
pre despótico y arbitrario. No digamos que el mal 
consiste sólo en las personas : esta consideración nos 
Uevaria á un terreno todavía más desconsolador, don- 
de fuese preciso renunciar a la esperanza de hallar 
el más pequeño resto de virtud y de sabiduría. Entre 
el inmenso círculo de los que vienen sucediéndose 
en el poder, sería injusto decir que siempre han fal- 
tado aquellas cualidades de todo punto : es la misma 
naturaleza de la institución la que produce el fenó- 
meno de que nos quejamos. El hombre, colocado 
en circunstancias dadas, obra siempre del mismo 
modo, y se necesita un esfuerzo de valor poco co- 
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mun para romper las trabas que le encadenan, ha- 
ciendo ante las aras del deber y del bien público el 
sacrificio de su interés y a veces hasta de su existen- 
cia. Un poder débil y precario no puede dejar de 
ser desconfiado y suspicaz : de aquí el afán de ro- 
dearse de sus parciales, temiendo los lazos y asechan- 
zas de las personas más subordinadas, considerando 
como un delito la misma lealtad con que sirvieron a 
su patria. La injusticia de esta conducta constituye 
la base de todas las demás, llevando el trastorno de 
las ideas, de las personas y de las cosas al más espan- 
toso caos, y la corrupción, la venalidad y la violen- 
cia vienen á ser el único medio de gobierno. Las le- 
yes más sabias, los decretos más meditados y las 
disposiciones más arregladas a la justicia, á la equi- 
dad y á la conveniencia pública, suelen ser infi-in- 
gidas por los mismos que las dictaron, siempre que 
en ello medie su interés, ó el de las misteriosas in- 
fluencias á que se ven ordinariamente sometidos, y 
faltando la regla del deber , se forma el hábito de 
mirar con desprecio las leyes , los derechos y hasta 
las personas. 

¿A quién acudirá el que se ve despojado, el que 
sufi'e las consecuencias de la arbitrariedad, el injus- 
tamente maltratado por un poder que, centralizando 
la responsabilidad de sus agentes, no reconoce supe- 
rior que se la exija? ¿Qué recurso queda al que sien- 
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te pesar sobre sí la mano de hierro de la venganza, 
de la envidia, de la codicia ó del capricho? Los mis- 
mos que abusaron del poder, al ver llegado el dia de 
la expiación, sufriendo las consecuencias de iguales 
abusos, volvieron los ojos al trono, que en estas oca- 
siones solemnes habia ejercido la suprema justicia, 
haciendo saludable escarmiento en los culpables; y 
el trono fué impotente para remediar el daño," redu- 
cido al humillante papel de mediador, quedando 
muchas veces desairado. 

«El señorío non quiere compañero nin lo ha me- 
nester, aunque siempre conviene haya homes bue- 
nos é sabidores que le ayuden», dicen nuestras an- 
tiguas leyes. La pluralidad es igual á la negación 
de todo poder, porque el desacuerdo y la rivalidad 
los neutralizan, haciéndoles inútiles para obrar el 
bien y mantener a los hombres en paz y justicia. 
Mientras este principio no recobre el lugar de donde 
le arrojaron los errores de la falsa política, hija del 
orgullo de nuestros regeneradores, en vano espera- 
remos otros resultados que los que nacen de la natu- 
raleza de las cosas, ante la cual se estrellarán todos 
los esfuerzos de los que intenten contrariarla: el mal 
crecerá de dia en dia, y ¡ojalá que el desengaño lle- 
gue á tiempo de evitar la completa ruina de la so- 
ciedad! 
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IX. 



Si cuanto dejamos escrito es innegable; si la Rei- 
na, á quien hoy culpan los mismos que Jen su pa- 
lacio doblaban a sus plantas la rodilla y se envile- 
cian con la flexibilidad de conciencia del servilismo 
que todos conocemos; si la Reina, repetimos, es la 
causa de todos los males, ¿por qué los hombres co- 
locados en los más eminentes cargos del Estado no 
protestaron en su dia contra sus errores? ¿Por qué? 
Porque a muchos les convenia la marcha tortuosa 
de los negocios; porque cada cual en su órbita, y á 
su modo, servia con su cooperación ó con su indife- 
rencia ó con su cinismo á la obra portentosa de los 
partidos. 

La nación está pasando por una dolorosa crisis, 
cuya resolución es dudosa, y, aun en el caso de ser 
favorable, la curación se presenta tan difícil y deli- 
cada, como lo es lo inveterado del mal y lo compli- 
cado de sus accidentes. Esta es una verdad de todos 
reconocida, sóbrela cual podemos sentar el pié y to- 
mar aliento en medio de la borrasca en que venimos 
fluctuando, y como crepúsculo que divisamos en el 
horizonte, después de larga noche de peligros, agi- 
tación y ansiedad. 

La confesión unánime de los partidos, y de los 
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hombres que pretenden personalizarlos, acerca de la 
gravedad de los males producidos por el error de to- 
dos, nos conduce naturalmente a investigar cuáles 
sean los principales objetos sobre que ha recaído 
aquel error, a fin de escogitar el medio de neutrali- 
zar sus malos efectos. Si principiamos el examen por 
el campo de la política, hallaremos que el error fun- 
damental, origen de los demás errores, fué la crea- 
ción de los partidos, como si la división y la lucha 
de principios, opiniones é intereses opuestos pudie- 
ra dar otro resultado que la debilidad del cuerpo so- 
cial, la ausencia del orden, las convulsiones políti- 
cas, el individualismo y la disolución. Suponer que 
la libertad sólo puede existir entre la violenta agita- 
ción de las pasiones que acompañan al espíritu de 
partido, esencialmente egoísta y enemigo del bien 
público, fué otro de los errores que trastornaron 
completamente la idea de la sociedad, cuya fuerza 
consiste en la convergencia a un mismo fin de todos 
los elementos que la componen. El que los partidos 
hayan errado es consecuencia de su misma natura- 
leza, multiplicándose los errores á medida que en 
ellos entra el fraccionamiento y la subdivisión. 

El primer error en el orden moral nos coloca en 
la pendiente del crimen, adonde un pequeño es- 
fuerzo basta para determinar el movimiento acele- 
rado que de error en error nos precipita en el abis- 
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mo, ¿Y qué mayor garantía de acierto nos ofrece la 
apasionada y singular lógica de los partidos en el or- 
den civil, económico y administrativo? ¿Qué en el 
militar, ó sea en el empleo de la fuerza publica? 
¿Hay algo en que no estén abiertas las heridas, ó en 
que no se vean todavía impresas las huellas del er- 
ror? Hemos errado en emancipamos del yugo de la 
autoridad, para caer en el dominio de la fuerza; er- 
ror ha sido rebelarnos contraías creencias religiosas; 
error el despojar al clero de los bienes que adminis- 
traba, cargando al pueblo con la obligación de man- 
tener el culto : nos hemos equivocado creyendo au- 
mentar la riqueza sin fomentar la producción; en 
pretender asegurar el orden generalizando los instin- 
tos bélicos; en legalizar las situaciones por medio de 
la violencia; en dar al favor lo que es propiedad del 
mérito; en subordinar la administración de justiciad 
los vaivenes de la política; en creer a todos los hom- 
bres aptos para cualquiera clase de servicios retri- 
buidos, y amamantar por este medio al monstruo de 
la empleomanía. Hemos errado en la dirección de la 
enseñanza, en el fomento de los intereses materiales, 
y hasta en el trazado y construcción de las obras pú- 
blicas, donde en pocos años se han invertido algu- 
nos miles de millones. La dominación de los parti- 
dos se distinguirá siempre por el don de errar, que 
es su único patrimonio. Su tendencia a generalizar 
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las ideas y á llevar las cosas á los extremos, no les 
permite distinguir entre la verdad y la ilusión , deci- 
diéndose sin examen por lo que halaga á los senti- 
dos y lisonjea los intereses de sus respectivos afi- 
liados. 

El actual sistema representativo en España no ha 
producido los resultados que eran de esperar de sus 
teorías, porque siempre se han falseado los hechos, 
acomodándolos por la fuerza ó el engaño á las miras 
de los partidos, interesados en asegurar su domina- 
ción a todo trance. Este fenómeno, constantemente 
observado, cualesquiera que hayan sido las doctrinas 
y las tendencias del partido dominante, ó reconoce 
por causa al partido mismo, ó el sistema lleva en su 
propia naturaleza una cualidad que le hace refracta- 
rio a la verdad en la práctica, é incompatible con la 
justicia. Si lo primero fuese lo cierto, en vano espe- 
rariamos ver realizados los deseos de los hombres de 
gobierno : el partido burlará su vigilancia, les crea- 
rá dificultades, desfigurará los hechos, y la astucia ó 
la fuerza ocuparán el lugar de la ley, del derecho y 
de la verdad. La aplicación de las leyes civiles á la 
corrección de estos delitos se hace imposible, y sería 
de todo punto ineficaz, cuando el resultado de las in- 
trigas santifica los hechos, y los mismos interesa- 
dos han de ser los jueces de su propia causa. Los tri- 
bunales de justicia, subordinados á la voluntad de los 
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partidos, y fluctuando a merced de los vaivenes de 
la política, se plegarán a las circunstancias, y ni el 
gobierno ni los vencidos tendrán derecho á exigir 
de sus individuos el heroismo y la abnegación bas- 
tante para arrostrar las consecuencias de su rectitud. 
La administración pública, convertida en vasto ce- 
náculo á cuyas mesas se sientan los hijos predilectos 
del partido dominante, lejos de oponer á los errores, 
violencias y falsedades, la estricta observancia de las 
leyes, permanecerá inerte, temerosa del cataclismo 
que la amenaza, y el cálculo de las probabilidades, 
aplicado* á los sucesos políticos , decidirá de la con- 
ducta de los funcionarios. 

Por último, la voluntad de un gobierno, su valor 
y resolución firme por asegurar la verdad y recta 
aplicación de los principios que proclame, se estre- 
llarán contra las rocas del aislamiento en que le deja 
el interés personal, encastillado á observar el curso 
de los acontecimientos, como enemigo natural de 
todo lo que lleva el carácter público, contrario á sus 
intereses egoistas; y el cuerpo colectivo, por su na- 
turaleza débil, caerá en la postración, mirando con 
indiferencia sus propios males, como el valetudi- 
nario que espera en la muerte el único remedio 
de sus dolencias. Para nuestros partidos nada sir- 
ven los desengaños, el tiempo ni la experiencia : in- 
capaces de perfectibilidad, ni aprenden ni olvidan. 
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presentándose siempre que suben al poder con los 
caracteres de la infancia y las manías de la vejez. Es- 
perar de ellos que se corrijan, que se aproximen y en- 
tiendan; que amansen sus instintos feroces, y, por de- 
cirlo así, que se domestiquen, sería diligencia excu- 
sada: esto quivaldria con el tiempo a su muerte, y 
ellos quieren vivir para tormento de la humanidad. 
Si la existencia de los partidos, tales como en Es- 
paña los conocemos, fuese la liase del sistema repre- 
sentativo y la garantía de las libertades, como dijo 
un célebre diputado, pódriamos formar una idea de 
la abundante cosecha de errores que nos proporcio- 
naria tan fecunda planta. Mas si el sistema, por su 
propia naturaleza, ó por causas que impiden su acli- 
matación en un país no preparado para recibirlo y 
en abierta oposición con las creencias, los hábitos y 
las tradiciones que forman su carácter especial, ca- 
reciese de los elementos de vida, que tal vez pudiera 
encontrar en otros climas entre gentes educadas en 
su escuela por centenares de generaciones; si con él, 
en fin, se hiciese imposible la idea de un gobierno dig- 
no de este nombre, sería el mayor de los errores pre- 
tender deducir las consecuencias de donde no existen 
los principios, la luz de las tinieblas y la verdad de la 
mentira. Decir á un pueblo acostumbrado á obede- 
cer y respetar las leyes dictadas por la sabiduría de 
sus monarcas : «Sacude el pesado yugo de la autori- 
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dad; desconfía de los reyes que hasta ahora te han 
gobernado; consérvalos en la apariencia para enga- 
ñarte a tí mismo, pero quítales el ejercicio del poder 
confiriéndolo a tus elegidos, los que, dependiendo de 
tu voluntad, gobernaran á tu gusto, ó más bien tú 
serás el que te gobiernes,» fué lo mismo que decir- 
le: «renuncia á la idea de gobierno; la libertad es 
incompatible con ella : siendo libre, no necesitas la 
sabiduría, la justicia ni el interés por tu bien, que 
distingue al gobierno de los reyes, y si éstos son ti- 
ranos, haciéndote tú rey, serás el tirano de tí mismo.» 
Dos veces ensayado, y otras tantas repelido por la 
nación, el sistema representativo, que siempre dejó 
en pos de sí huellas de sangre, escombros y ruina* 
cuando el Monarca, conociendo los inconvenientes 
que lleva consigo el sistema de represión extremada, 
quiso otorgar libremente las garantías que creyó jus- 
tas y en consonancia con las leyes fundamentales, el 
partido sustentador de aquellas doctrinas, arnqiando 
el brazo de un soldado ebrio, rasgó las hojas de la 
Constitución, y dio el golpe de gracia á la digni- 
dad real. Las consecuencias de este error vienen sin- 
tiéndose por espacio de muchos años, sin que hayan 
bastado á contener los progresos del mal las ampu- 
taciones hechas en los miembros del monstruo, cuya 
dolorosa operación sirvió sólo para irritarlo. Al go- 
bierno de los reyes sucedió el despotismo ministerial. 
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producto de las oligarquías, el cual tuvo que repar- 
tir el poder, debilitándolo hasta no dejar de él más 
que la sombra. Desleído entre la turba de influencias 
que le asedian y anonadan, ya fué inútil el concurso 
de la ciencia que estudia la naturaleza del cuerpo 
social, comprende sus verdaderas necesidades y atien- 
de á los medios de satisfacerlas. La voluntad de las 
mayorías se encargó de llenar estos deberes, y á la ma- 
sa de los ignorantes, á la suma de las nulidades y al fa- 
tuo orgullo de las ambiciones creadas á su sombra, 
se confirió la misión de interpretar los arcanos de la 
sabiduría y los venerandos fallos de la justicia. Toda 
la obra estriba en obtener una mayoría favorable; ¿y 
quién es el que desconfia de conseguirla, cuando á 
lo elástico de la idea y á lo vago de la significación 
de la palabra, se unen los medios de que el poder 
dispone cuando le interesa fingirla ó suplantarla? 
Buscad la verdad en el censo electoral, formado á 
discreción de lo que se llaman influencias locales, para 
quienes la estadística es desconocida y la ley un em- 
barazo molesto que es necesario quitar de en medio; 
en lugar de una garantía de acierto en la expresión 
de la voluntad del pueblo, sólo hallaréis la debilidad 
de unos, el intere&de otros y la indiferencia de los 
más, que, abandonados ala inercia que produce la des- 
confianza, no concurririan á las urnas si no fuesen 
arrastrados á ellas, ¿No lo estamos viendo? 
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Examinad el acto mismo de la elección, y decid- 
nos si creéis libre la voluntad del cuerpo electoral al 
conferir sus poderes al hombre desconocido que se 
le impone ó al traficante político que explota en su 
provecho el filón de la confianza pública. Venid, por 
último, a las asambleas, y si por sus deliberaciones 
queréis formar idea de la voluntad razonada de un 
pueblo sensato, religioso, morigerado, laborioso, 
noble, leal, valiente, generoso y digno de figurar en- 
tre los pueblos más civilizados; si esperáis reconocer 
en ellas al heroico pueblo español, recibiréis el más 
amargo desengaño al verlas convertidas en la expre- 
sión de intereses mezquinos , de miserables rencillas, 
de viles maquinaciones y tráficos inmorales , califica- 
das por un diputado, en pleno parlamento, de una 
manera tan justa como dura. 

¿Y es éste el bello ideal de los sistemas de gobier- 
no? ¿Es éste el atleta que viene á oscurecer las glo- 
rias de nuestra monarquía y á consolidar el imperio 
de la verdad, la justicia, la unión, la paz, el orden, 
la libertad, la riqueza, el engrandecimiento y la feli- 
cidad de nuestra patria? ¿Acaso el estacionamiento 
en que se consume la fuerza y la vida de nuestra so- 
ciedad, fatigada de la monótona repetición de la mis- 
ma escena, es el medio de avanzar en el camino de 
la civilización, en que tan atrasados nos hallamos? 
¿Habremos de perder toda esperanza de salvación. 



— So- 
para no reconocer que el error de los errores come- 
tidos consiste en haber destruido el gobierno anulan- 
do a la monarquía, en haber sustituido al ejercicio 
paternal, justo y benéfico de la autoridad de nues- 
tros reyes, el mando y dominación de los partidos, 
de quienes son inseparables la fuerza, el despotismo 
y la tiranía? 

Si buscáis la verdad, recurrid a la fuente de la sa- 
biduría, y ella iluminará vuestros entendimientos. Si 
amáis la justicia, dentro de yosotros mismos halla- 
réis la conciencia de lo bueno y lo malo, de lo justo 
y lo injusto. Si deseáis asegurar el orden por la base 
de la moral y unir á los hombres por los vínculos de 
una religión civilizadora, el catolicismo os ofrece sus 
creencias y sus virtudes. Si queréis gobierno, sea uno 
el que mande y a quien todos los demás obedezcan : 
no se concibe de otro modo la subordinación, el orden 
y la disciplina, que expresa aquella palabra. Si preten- 
déis obediencia á las leyes y a los actos del poder^ 
sean éstos conformes a la razón, a la justicia y a la 
conveniencia pública. Si intentáis, por último, res- 
tablecer la confianza, calmar la ansiedad y la irrita- 
ción de los ánimos, que predispone á la insurrección 
y coloca á la sociedad sobre el cráter de un volcan, 
no maltratéis á los hombres; al exigirles el cumpli- 
miento de sus deberes, tened en cuenta el respeto 
debido á sus derechos. Sólo así, abandonando el er- 
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rado camino del orgullo insipiente y de la ficción, 
con que se disfi'aza la ley de la fuerza, que reempla- 
zo al principio de autoridad; sólo así es como la so- 
ciedad podria salvarse de la espantosa catástrofe que 
la amenaza. No faltará, tal vez, quien censure de 
rancia vulgaridad cuanto acabamos de exponer; po- 
drá decirse que en ello nada nuevo se indica y que 
de tan sabido estaba ya olvidado. Por eso nos hemos 
creido en el deber de recordarlo ; y como de este ol- 
vido proceda el haber venido de error en error al 
término en que nos hallamos, sin divisar la salida, 
creemos no haya otro medio de salvación que el de 
volver al punto de partida. Si nos obstinamos en se- 
guir á través de las tinieblas, que se espesan cada dia 
formando círculos sin fin al rededor de la quimera de 
una libertad que desaparece cuando se cree tenerla 
asida, el desengaño llegará tarde y no hallaremos al- 
ternativa entre la dictadura ó la- anarquía. 



X. 



Este trastorno que se llama revolución y y que sus 
partidarios califican de santUj ¿qué abusos ha corta- 
do? Ninguno. ¿ Qué privilegios ha destruido? No ha- 
bía ninguno: ya fueron degollados los frailes, arroja- 
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dos de sus conventos y secuestradas las heredades que 
administraban. ¿Qué nos ha traído, pues, esta nove- 

"' dad? La próxima bancarrota y la inminente pérdida 
de la isla de Cuba, joyel espléndido de la diadema 
de España. 

." ¿Se conoce aquí al peligroso vecino de aquella tier- 
ra? Creemos que no. Cuando los Estados-Unidos se 
hicieron independientes en 1776, su población gene- 
ral sólo subia a tres millones de habitantes. Han pasa- 
do noventa y tres años, y la población total de aquel 
país es actualmente de ¡más de treinta y siete millones! 
Y no se vaya a suponer, como vulgarmente se supone, 
que este aumento asombroso es debido á la emigra- 
ción europea. Segün datos estadísticos oficiales, el 
total de emigrados europeos que han ido paulatina- 
mente a ese país, desde su independencia hasta el año 
pasado, apenas pasa de cuatro millones; aunque no 
cabe duda en que este número es bien considerable, 
fácilmente se comprenderá cuan lejos está de deber- 
se á él ese crecimiento inaudito de la población nor- 
te-americana. La exposición de las causas que han 
producido este crecimiento prodigioso, que no tiene 
paralelo en la historia, formaría un estudio muy cu- 
rioso é interesante, pero estaría aquí enteramente 
fuera de lugar. Anotaremos estos hechos importan- 
tísimos, que la estadística pone fuera de toda duda: 
i.*^ La población de los Estados-Unidos se duplica 
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cada veintiséis años. 2.^ La fuerza reproductiva de 
ese pueblo reside en su mismo seno; por consiguien- 
te, continuará su operación ordinaria aun cuando 
por cualquier motivo cese de dirigirse a los Estados- 
Unidos la emigración europea. 
"' ' Reproduciremos en seguida los párrafos de una car- 
ta escrita desde Nueva- Yorck por un ilustrado ca- 
talán : 

^ «Suponga Vd., dice, que Europa sigue en las 
cuestiones de América la marcha ciega y de per- 
dición que ha seguido hasta aquí, y luego trasládese 
V., en imaginación, al fin del siglo actual ó á prin- 
cipios del entrante, época no muy lejana, por cierto, 
y que verán con sus ojos millones de individuos de 

la generación ya actualmente nacida ¿Qué ve V. 

por el Occidente? Un pueblo de más de cien millo- 
nes de habitantes, inteligentes, osados y emprende- 
dores, en posesión de todo el territorio que se extien- 
de desde el polo del Norte hasta el istmo de Pana- 
má; dueño de la inmensa extensión de las costas y 
de los golfos que este territorio tiene en el Atlántico 
y el Pacífico; posesionado de sus islas adyacentes, 
así como de los istmos; con un campo para su agri- 
cultura, que ya actualmente es el más rico de la tier- 
ra y surte á Europa de trigo para sus graneros, de 
heno para sus ganados y de algodón para sus fábri- 
cas; con un comercio que hoy dia excede en tonela- 
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das al de Inglaterra, y que entonces superará al de 
toda Europa; con una industria que ahora en mil ra- 
mos importantes rivaliza con la europea y que si- 
gue desarrollándose con la mayor celeridad; cubier- 
to de ferro-carriles, que en el dia de hoy exceden en 
extensión á los de toda Europa reunida; dueño, en 
fin, de los distritos minerales más ricos de la tierra 
en carbón de piedra, hierro, cobre, plomo, azufre, 
azogue, plata y oro. Y este pueblo coloso, que ya 
ha publicado al mundo sin embozo su programa, 
por el cual se declara ahora dueño, por derecho di- 
vino, de toda la América Septentrional, desde el polo 
del Norte hasta el istmo de Panamá, dará á ese pro- 
grama una interpretación mucho más lata. No se 
olvide que otra de las pretensiones de este pueblo, 
otro de los objetos para el cual se dice también 
predestinado, es el de democratizar el mundo en- 
tero. Sus fuerzas son débiles ahora para impulsar tan 
grave empresa, pero no lo serán entonces, y los de- 
magogos de todos los países, cuando sueñen en sus 
saturnales de sangre y trastorno, verán muy cerca de 
sí, conducido por la fuerza maravillosa del vapor, el 
auxilio irresistible de un ejército de cien millones de 
cooperadores. Porque cada uno de los cien millones 
de habitantes de esta república estará animado, más 
aún de lo que ahora lo está, de un odio implacable 
contra la Europa y sus instituciones políticas y so- 
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cíales. Y este pueblo gigante estará todavía entonces 
en su juventud, y continuará creciendo, creciendo, 
creciendo » 

¡ Magnífico cuadro y magnífico porvenir para la 
desangrada España! 

Una sociedad en que se repelen los elementos que 
la componen, dominando la idea del individuo so- 
bre la del cuerpo colectivo; una nación sin espíritu 
de nacionalidad, minada por la discordia de los par- 
tidos, menospreciada dé los pueblos civilizados y 
bárbaramente maltratada por los salvajes del África, 
por las degradadas turbas de Méjico y hasta por los 
negros de Santo Domingo ; un gobierno sin autori- 
dad ni fuerza , una fuerza sin gobierno ni disciplina 
que le sujete ; una representación sin representados ; 
una administración sin hombres ; unos funcionarios 
sin función y un campo de Agramante en que lu- 
chan confundidos los individuos, los grupos y los 
bandos más opuestos y heterogéneos para atrapar la 
faja, la toga, el bastón, la mitra, el mando y el po- 
der, forman el cuadro de nuestras miserias, verda- 
dera representación del infierno, donde no se halla 
salida ni se divisa otro porvenir que el caos y la di- 
solución. 
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CONCLUSIÓN. 



Lo dicho basta para dejar planteada la cuestión 
previa de si el trono debe ó no considerarse vacante 
hoy. En rigor, nos correspondería dar aquí por ter- 
minada nuestra tarea. Pero hemos de extendernos un 
poco más, a fin de emitir algunas reflexiones, nada 
ajenas al asunto principal que nos ha ocupado. 

Les motivos que la revolución alega para destro- 
nar á la Reina Doña Isabel II se resumen en la falta 
de acierto atribuida por aquélla á la infortunada Se- 
ñora. Desde luego hay en esa afirmación circuns- 
tancias harto difíciles de compaginar. Por ejemplo : 
si como Reina constitucional se la hizo irresponsa- 
ble; si la responsabilidad toda era de los ministros, 
no parece lógico imputarle faltas que legalmente no 
han podido ser suyas. Asimismo se la acusa por la 
revolución de haber siempre contrariado las aspira- 
ciones liberales del país entero. Una de dos : ó esas 
aspiraciones eran muy poderosas, ó no lo eran : si 
lo primero, apenas se concibe que una sola persona- 
lidad, por importante que fuese, bastara a intercep- 
tarles el paso; si lo segundo, tampoco resulta mu- 
cho más clara la justicia déla inculpación. Pero ¿qué 
más? ¿No es notorio que no sólo los partidos hoy 
triunfantes, sino aun los otros también, han tenido 
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la costumbre de achacar á la Reina la culpa de to- 
dos nuestros males? Pues, de ser exacto el cargo, lo 
mismo la tendria de lo malo que pasara en una que 
en otra parte de la monarquía. Y, sin embargo, ¿cabe 
demostrar, ó se le ha ocurrido a nadie decir, que las 
actuales complicaciones de nuestras Antillas, por 
ejemplo, sean resultado de los desaciertos déla Rei- 
na? La verdad es que apenas podia imaginarse papel 
más comprometido que el que la estaba encomen- 
dado. Consistia nada menos que en aparecer a los 
ojos del mundo como la viva representación de un 
inmenso cambio en las instituciones patrias, habién- 
dose, por legisladores miopes, reformado las leyes sin 
reformar las costumbres. Ese cambio no ha propor- 
cionado los opimos frutos que sus autores aguarda- 
ban, y la consecuencia natural ha sido que la mayor 
parte del reproche caiga sobre la aparente personifi- 
cación del chasco. Todas las demás naciones de raza 
latina, lo mismo en Europa que en América, han 
venido ejercitándose en iguales ensayos : en ninguna 
se ha visto que el éxito coronara los esfuerzos. Esto 
atestigua, cuando menos, que lo que en España se 
ha pretendido no es empresa para ciertos pueblos 
muy hacedera. Y no porque entre nosotros se haya 
omitido echar mano de infinitas clases de auxilios 
con que llevarla á cabo : á todos nos consta lo contra- 
rio; el que lo dude lea con calma este opúscvdo y 



~ 88 — 

medite sobre las grandes verdades que encierra. An- 
tes de la llamada revolución, los amigos de ésta expli- 
caban el mal resultado por la imposibilidad de poner 
en práctica sus principios. Pero desde la revolución acá 
han podido aplicarlos sin embarazo alguno. ¿ Quién 
se los ha puesto? ¿No se han declarado omnipoten- 
tes? Gobierno Provisional, juntas provinciales, ayun- 
tamientos, masas armadas, todos se han encontrado 
en la más completa, en la más absoluta libertad de 
acción, la cual, por más que se haya ejercitado á pla- 
cer y con amplitud nunca vista, no lleva trazas de 
resolver el arduo problema. Luego es preciso conve- 
nir en que no consiste el mal en la dinastía, sino en 
el sistema de gobierno. La planta se rocia con san- 
gre; pero, ya se ve, no se aclimata. 

Las dos naciones que aparecen como incompara- 
bles modelos en esta clase de adelantos son Ingla- 
terra y los Estados-Unidos del Norte de América. 
Respecto á Inglaterra, mientras que, después de su 
revolución, se concretó principalmente alas cuestio- 
nes políticas, su estado de desorganización y perpe- 
tua lucha fué igual á la desorganización y la lucha 
de que España es víctima : desde que se dedicó más 
particularmente á los trabajos administrativos y eco- 
nómicos, ha consolidado sus instituciones liberales, 
ha prosperado, se ha engrandecido. En cuanto á los 
Estados-Unidos, las personas que sólo de oidas los 
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conocen, ó las que no se han tomado la molestia de 
ir a estudiar aquel pueblo sobre su propio terreno, 
podrán norabuena creer que el rápido florecimiento 
que tanto se admira ha sido improvisado y conse- 
cuencia imprescindible de sus instituciones políticas, 
¡Error! Un estudio exacto, muy exacto, de la ma- 
teria, conduce á probar que ese florecimiento, que, 
en verdad, es tan prodigioso como dejamos escrito, 
se ha conseguido á despecho de esas tan ponderadas 
instituciones políticas, sólo por efecto, dicen hom- 
bres eruditos, de la inmensa libertad de acción eco- 
nómica de que allí se disfruta; libertad que tan sus- 
ceptible era de aprovecharse por una raza como nin- 
guna laboriosa, que se agita bajo un cielo incompa- 
rable, en un territorio inmenso, fértil, poderosamen- 
te fértil, poderosamente rico, generoso y virgen. 

Lo repetiremos cien veces. El secreto de que las 
decantadísimas libertades inglesas no hayan sido fruc- 
tíferas en los países latinos, consiste, lo mismo en 
Europa que en América, en que los partidos se han 
preocupado exclusivamente de la política, desaten- 
diendo, casi por completo, las cuestiones económi- 
cas. Los que las piden están contestes en que es in- 
dispensable concluir con el expedienteo, que ahoga 
y esteriliza la acción de la iniciativa individual; con 
que es indispensable plantear la descentralización 
administrativa, indispensable multiplicar los medios 
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de comunicación, indispensable abrir canales, indis- 
pensable encauzar rios, indispensable desecar panta- 
nos, indispensable fomentar el arbolado, indispen- 
sable reformar los aranceles y ordenanzas de aduanas, 
indispensable desestancar todas las rentas que lo es- 
tán, indispensable reformar, simplificándolo, todo 
nuestro sistema tributario, indispensable dar al mu- 
nicipio la importancia que tiene el de las Provincias 
Vascongadas, indispensable dotar nuestro crédito 
público de verdaderas condiciones de respetabilidad 
y existencia. ¿Es esto lo que algunos hacendistas pi- 
den? Si. Pues bien, ¿cuándo se ha opuesto la Reina 
á que se realice una, una sola de las mejoras que 
tantos españoles desean ver planteadas? ¿De quién, 
sino de los partidos, es la culpa de todos, absoluta- 
mente de todos los males y los desastres que nos pre- 
sentan al mundo como el oprobio de los pueblos? 
¿ Qué beneficios han hecho en el poder tantos hom- 
bres como lo han asaltado á fuerza de intrigas, de 
bajezas, de iniquidades? ¿Qué otra cosa han hecho, 
repetimos, que engañar á la Reina, condecorarse, 
enriquecerse, repartir los despojos, después de la 
victoria, entre sus amigos y aduladores, tratar á Es- 
paña como á tierra de conqusita, y, concluido el bo- 
tin, dejar por todas partes rastros de sangre, críme- 
nes que demandaban venganza, y señalar su paso 
como los bárbaros de Atila, dándolo á conocer por 
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las horrendas huellas de los estragos? ¿Qué otra cosa 
han hecho muchos de esos hombres que se llaman 
grandes, sabios y profundos políticos, que alejar de 
la Reina álos de verdadero mérito, por envidia, por 
malignidad de corazón, y porque los jóvenes y no 
pervertidos les estorbaban, no contándolos como 
cómplices de sus funestas depredaciones? ¿Qué otra 
cosa han hecho ciertos desdichados políticos, a quie- 
nes todos conocemos lo bastante para no nombrarlos 
y compadecerlos; qué otra cosa han hecho que ro- 
dear a la Reina de algunos servidores sin conciencia, 
para ahogarla con humaradas de incienso y que no 
oyera los gritos lastimeros de la miseria de los pue- 
blos? ¡ Mientras tanto las mujeres de esos traficantes 
sin corazón arrastraban por los salones del Palacio 
Real las colas de brocado de sus espléndidos vesti- 
dos, haciendo gala de los harapos del lujo! ¡Y toda- 
vía se la culpa! ¡Desdichada Señora, que, pudiendo, 
no ahogó las serpientes que se enroscaban a las plan- 
tas de su trono! 

Mas dejando estériles declamaciones, pregunte- 
mos tranquilamente a los hombres del poder si los 
intereses creados por la monarquía de la Reina doña 
Isabel II se asimilarían al soberano que eligieran. Es 
imposible. Pues entonces, las personas que represen- 
tan esos intereses habrían de ser perpetuamente ele- 
mento de lucha, y esa lucha seria el cáncer de la na- 
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ción; cáncer que, al fin, acabaría por la muerte del 
cuerpo social. En el estado en que el país se en- 
cuentra, si esto continúa, será, no ya la guerra délos 
partidos la que siga, sino la del pauperismo contra la 
propiedad. Eso es lo que irremisiblemente nos espera. 
La fuerza material, la represión, nada resuelve, 
porque la fuerza es un hecho, y la libertad es una 
idea eminentemente espansiva. Si en los individuos 
que, como colectividad, componen la fuerza se inocu- 
lara la doctrina de aquellos á quienes van á combatir, 
y esa doctrina los persuadiera, la fuerza misma se con- 
vertiría en elemento de desorden, surgiría el pensa- 
miento de la rebelión, y el principio de autoridad, 
anonadado, desprestigiado, sin vigor alguno para con- 
tinuar en el sistema de represión, sucumbiría para dar 
el triunfo á la anarquía. Gobernar no es resistir. Las 
ideas no se sofocan a cañonazos , sino con otras ideas. 
El principio fundamental y único del orden social 
es el elemento religioso : éste no excluye el progreso 
material, sino lo subordina á la justicia. Persuadir á 
los hombres de que necesitan ser justos para ser feli- 
ces, es gobernarlos, porque gobernar es prever, di- 
rigiendo al bien las sociedades. Pero quebrantar los 
lazos de la moral, enseñar el camino de las rebeldías 
los mismos que deben ilustrar á los pueblos con la 
autoridad del ejemplo, y luego quererlos sujetar á ba- 
yonetazos, eso es empujarlos al crimen para tener la 
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salvaje satisfacción de arrojarlos en las manos del ver- 
dugo. La fuerza, repetimos, no hay que dudarlo, 
por sí sola nada resuelve : su poder es relativo y tran- 
sitorio. Los hombres no deben ser gobernados sino 
por la justicia. 

Queda probado que los males que deploramos no 
tienen origen en la dinastía borbónica; ¿por qué? 
Porque son hijos de las doctrinas revolucionarias. 
Queda también probado que el alzamiento de Setiem- 
bre ha sido un motin militar, como todos los que 
han acaecido aquí desde principios de siglo. ¿Quié- 
rense más pruebas? Los sucesos recientes de Cádiz, 
los de Málaga y los que amagan por diferentes pro- 
vincias. Los republicanos piden el poder, porque el 
ministerio plantea su programa; los unionistas lo pi- 
den porque han contribuido en primera línea al 
éxito de la empresa; los progresistas lo piden porque 
también han sido coadyuvadores... De modo, que, si 
se reunieran las Cortes, si eligieran monarca, si vi- 
niera ese monarca y se coronara, sería un rey de 
bandería, de partido, sin autoridad, sin iniciativa, 
sin prestigio. Pero á todo esto ¿qué dice la nación? 
Calla, sufre y espera. Calla porque se han sobre- 
puesto á la razón y ala justicia los que más gritan; 
sufre porque se está desangrando; espera porque en 
esta lucha de pasiones, de envidias, de rencores, de 
personalidades bastardas, de miserias, no queda más 
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consuelo, no queda más remedio, no queda más faro 
que nos lleve á seguro puerto que el faro de la espe- 
ranza 

Pues si la nación calla, sufre y espera; si la in- 
mensa mayoría de los españoles es ajena á cuanto pa- 
sa; si esa mayoría ve el trono vacío, pero no vacante; 
si no hay un poder ni aun siquiera á la altura de 
las circunstancias; si sólo respetan á los ministros los 
individuos á quienes ellos emplean, ¿qué ha de sa- 
lir de las urnas, del Congreso de los Diputados y de 
los que bullen y mandan? El caos. 
^ La CUESTIÓN PREVIA cs Saber quién ha destro- 
nado la dinastía , con qué autoridad, y por qué la 
nación ha de aceptar como legal un suceso que su 
conciencia rechaza. 

Deduzca el lector las consecuencias. 

¡Pobre España! ¡Qué cuadro tan sombrío presen- 
ta á la vista del mundo ! ¡Las discordias de un puña- 
do de ambiciosos la encadenan, hace tiempo, como 
esclava ó la prostituyen como á ramera envilecida! ¡ Se 
ha desarrollado aquí una revolución ! Delirio. Esto no 
es otra cosa que un escándalo más en la interminable 
serie de los escándalos pasados. ¿Qué puede durar el 
mal? Muy poco. Y ¿por qué? Porque el mundo no es- 
tá entregado al acaso; porque se ha dicho que donde 
el ángel del infortunio siembra anapelo y cicuta, la 
Providencia de Dios siembra díctamo y panacea; 
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porque cuando esa Providencia consiente ciertas 
grandes calamidades, es, sin duda, porque sirven a 
sus designios, como los diluvios y los Faraones : casti- 
ga para regenerar. Es imposible, de todo punto im- 
posible, que determinados acontecimientos duren; es 
deleznable lo que se funda sobre la base de la des- 
lealtad, la ingratitud, la venganza, el odio, la per- 
versidad y la injusticia. 



FIN. 
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